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talismo dé de sí y contribuya a que
se expandan los inventos y redun-
den en mejor nivel de vida para la
gente. Las corporaciones buscan
maximizar sus ganancias y conso-
lidar su poder. Eso va en contra de
la expansión de la investigación li-
bre y de la fabricación libre de los
inventos y de la puesta en el mer-
cado al mejor precio para los con-
sumidores y de la más correcta va-
loración de la mano de obra. Pero
a la vez también atenta contra las
propias corporaciones que pierden
dinamismo interno y trasparencia
e incurren incluso en prácticas
dolosas que no sólo minan su pres-
tigio y la confianza de los grandes
inversores y de los consumidores
sino que pueden causar la ruina
por desfalco. Más aún, a la larga,
esta corporativización no sólo de la
economía sino de la sociedad está
trayendo reacciones que provoca-
rán sin duda la retoma del control
de la economía por parte de la so-
ciedad por vía de presiones de los
consumidores asociados y de de-
cisiones políticas.

El presidente Chávez suele cri-
ticar con razón la corporativización
de la economía mundial, pero no
se da cuenta que él sigue la misma
lógica en su modo de hacer políti-
ca. La lógica corporativa va en bus-
ca del monopolio. Y eso es lo que
él ha perseguido por todos los me-
dios. Hasta ahora más que un pre-
sidente en funciones se ha compor-
tado como un militar en pie de gue-
rra, buscando siempre cuál era el
enemigo y enfilando sus baterías
contra él hasta neutralizarlo. Ya
hemos visto con qué sagacidad aca-
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La toma total del poder
¿es el mejor camino?

Controlar todos los poderes
En el año 2002 en una entrevis-

ta que le hizo Marta Harnecker, el
presidente Hugo Chávez declaró
que desde el comienzo tuvo claro
que debía tomar el control de la
Asamblea Nacional para controlar
todos los poderes. Eso fue lo que
hizo, en efecto, con gran eficacia.
Controló la Asamblea y desde ella,
el poder Electoral, el poder Ciuda-
dano y el Judicial. Siempre hemos
afirmado que Hugo Chávez es un
gran estratega que planea concien-
zudamente sus batallas y regular-
mente las gana.

Sin embargo esta victoria ha
sido uno de los errores estratégicos
de más largo alcance que ha come-
tido el Presidente. Vamos a tratar
de mostrarlo. La independencia de
poderes que postula la democracia
moderna interesa desde luego al
país como tal y a la marcha expe-
dita del sistema. Pero el primer
afectado por el incumplimiento de
esta norma es el propio poder eje-
cutivo. En efecto, el poder tiene una
lógica interna que lleva a maxi-
mizarse y a invadirlo todo.

Es lo que sucede con el merca-
do: ya poco queda en él de compe-
tencia. Las grandes corporaciones
mundializadas han sacado de la
competencia a los más pequeños y
han llegado a acuerdos entre ellas.
Por eso los grandes conflictos se
resuelven, no en el mercado sino
por acuerdos políticos entre los paí-
ses en los que las corporaciones tie-
nen las casas matrices. La cor-
porativización de la economía es el
mayor obstáculo para que el capi-



JUNIO 2005 / SIC 675 195

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

E
D
IT

O
R
IA

L

bó con la oposición: obligándola a
jugar su juego hasta que no llegó a
ser sino su sombra, sombra que se
evaporó. Ahora quiere acabar con
todas las organizaciones que sirven
al pueblo, para que el pueblo sepa
que sólo de él puede esperar su
vida. Lo mismo quiere hacer con la
educación para que la generación
que se levanta esté imbuida de su
ideología. Por supuesto con la edu-
cación popular, pero también con
la universidad. De sobra sabe él
que el asambleísmo que propone
el reglamento no sirve para la mar-
cha expedita de la vida universita-
ria, pero es el instrumento que le
queda, después de haber fracasa-
do por las vías estatutarias, para
controlarla. Cualquiera que tenga
memoria de la actuación de la iz-
quierda en los años sesenta a
ochenta sabe que las asambleas
eran el método más expeditivo de
boicotear organizaciones cualitati-
vas y cogerse el poder. Claro está
que cuando esto suceda, ya no ha-
brá este tipo de asambleas, porque
lo perseguido no es profundizar la
democracia sino controlarlo todo.

Esto mismo hizo para tomar pri-
mero la Asamblea y desde ella, uno
a uno, los demás poderes. Para ha-
cerlo no tuvo ningún empacho en
saltarse la legalidad creada por él
mismo en la Constitución boli-
variana: como no contaba con ma-
yoría absoluta, modificó con mayo-
ría simple el requisito de que se ne-
cesitaba mayoría cualificada. Usó la
transitoriedad discrecionalmente, y
la sigue usando, para no someterse
a la constitución, y de este modo fue
cambiando las personas que sentía

adversas o las independientes, por
otras adictas a él.

Eso mismo viene haciendo
soterradamente, paso a paso, con
gran eficacia, con los medios de co-
municación: otorga propaganda
masiva o condona deudas, con la
exigencia de que la empresa retire
al comunicador que le adversa o
incluso que cambie de línea edito-
rial. Igual está sucediendo con
Fedecámaras: los contratos del Es-
tado son para los amigos de la cau-
sa. No es nada inmoral porque ésos
son, dice, los patriotas y los otros
los vendepatrias, saboteadores y
golpistas.

Quien vive ante
la proyección de sí,
pierde el sentido de realidad
¿Cuál ha sido el resultado? La

pérdida de sentido de realidad de
los que ejercen el poder. Un resul-
tado esperado, prácticamente fatal.
Si uno tiene todo el poder, si todas
las decisiones emanan de uno sólo,
estamos ante lo que los antiguos
llamaban tiranía. Los tiranos eran
frecuentemente personas justicie-
ras, con dotes y ambición, que que-
rían favorecer al pueblo, y por eso
éste los apoyaba en contra de las
democracias oligárquicas. Muchos
tiranos hicieron grandes obras pú-
blicas y reformas beneficiosas. Los
demócratas se opusieron siempre
a ellos porque consideraron que el
ser humano se realiza al decidir de
su vida y gerenciarla personalmen-
te, y que no es humana una vida
que nace de otro, prescindiendo de
la deliberación y el concurso de los

demás. Pero además el tirano caía
siempre porque, comenzando bien,
terminaba siempre entregándose a
arbitrariedades, excesos y atrope-
llos, en definitiva al envilecimien-
to, a la corrupción y la ineficiencia.

¿Por qué sucedió siempre así,
cuando se hicieron con el poder con
intenciones sanas de redención po-
pular? Por el mecanismo de gobier-
no. El mecanismo es inflexible: lle-
va siempre a los excesos. Por dos
causas. La primera, por la pérdida
del sentido de realidad. Una perso-
na rodeada siempre de partidarios,
que ha silenciado a la opinión pú-
blica, que ha neutralizado a todos
sus enemigos, a la larga sólo se en-
cuentra consigo mismo repetido en
todos los sitios, por supuesto con su
efigie, pero también con sus pala-
bras repetidas hasta la saturación y
sobre todo con lo que sale de sí mis-
mo, con el resultado de sus órdenes.
Quien sólo vive ante la proyección
de sí, pierde completamente el sen-
tido de realidad. Incluso aunque,
como en el caso de Chávez, tenga
una capacidad monstruosa de co-
municarse con los demás, de pro-
yectarse en ellos, de convertirlos en
interlocutores. ¿Por qué a pesar de
eso? Porque no se encuentra con
personas libres, con verdaderos su-
jetos, sino con gente agradecida, con
adherentes, con simpatizantes. Por
tanto, el encuentro se da dentro de
los cauces establecidos por él. No
hay verdadera alteridad. Ni la per-
sona más genial del mundo puede
pretender que la vida nazca sólo de
sí. Un país necesita del concurso de
todos. No sobra ninguno. Pero si los
demás son meros ejecutores de lo
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que se le ocurre a uno o de lo que
uno solo aprueba, el país se empe-
queñece, se deforma hasta extremos
ridículos.

Pero hay una segunda causa: el
que no sale de sí, el que sólo se en-
cuentra a su alrededor su propia
proyección, acaba envileciéndose,
acaba entregándose a sus pasiones
dominantes. Y, como dijo Goya, el
sueño de la razón produce mons-
truos. Sin razón crítica, la persona
acaba entregada a sus demonios.
No basta la autocrítica. Es impres-
cindible la crítica del otro. De otros
independientes, incluso enemigos.
Del enemigo el consejo, dice con
razón el dicho.

Para un gobernante lo más im-
prescindible es la independencia
de poderes. Recuérdese que ésta se
diseñó, no en tiempo del absolutis-
mo de la segunda mitad del siglo
XVI y el siglo XVII sino en el siglo
XVIII, cuando gobernaba lo que se
llamó el despotismo ilustrado,
cuyo lema era “todo para el pue-
blo, pero sin el pueblo”. Esto es lo
que no entendió el bloque soviéti-
co que denigró de la que llamó de-
mocracia formal y siguió aferrado
a la línea del centralismo democrá-
tico, que acabó en pura y simple
dictadura, o la del secretario gene-
ral del partido o la de la nomen-
klatura. Ésta fue una de las causas
estructurales de su implosión. Esa
exclusión de los otros se tradujo en
pérdida de dinamismo, en distor-
sión, en esclerosis y por supuesto,
en una violación sistemática de los
derechos humanos.

El país se puebla de muchos
pequeños tiranos
Al Presidente es a quien más le

beneficia que en los demás poderes
haya gente competente, indepen-

diente e íntegra, que fiscalice sus
actuaciones. Así podrá corregir so-
bre la marcha sus yerros o los de su
equipo, así tendrá que afinar sus
planes y vigilar su ejecución. Claro
está que una oposición irracional
puede retrasar muchos planes e
impedir algunos bienes importan-
tes. Pero, si el ejecutivo obra con
trasparencia, la ciudadanía verá
quién tiene razón e irá obligando a
rectificar a los obstaculizadores. El
cortocircuito de acabar con la inde-
pendencia de los demás poderes y
más aún con la oposición desde
ellos, al comienzo parece que des-
embaraza el camino, pero a la larga
causa la descomposición de todo.

Para hacer la revolución, enten-
dida ésta como reinventar un país
destruyendo todo lo anterior y
rediseñándolo completamente, es
cierto que la toma total del poder
es el mejor camino. Pero a estas
horas de la historia, la pretensión
de parar la historia, de negarla y
de arrancar desde uno mismo es
una pretensión absolutamente irra-
cional y está condenada al fracaso.
Pero no sólo al fracaso sino a dejar
el país en ruinas y con traumas pro-
fundísimos. Quienes creen en el
espejismo de reinventar un país,
sienten que el expediente de elimi-
nar toda competencia es el más có-
modo y expedito y por eso no ven
problema. Sin embargo, para el que
no quiera ser ciego, ya se está vien-
do cómo lo pretendidamente nue-
vo está empezando a ser una
reedición de lo que todos rechaza-
mos y por lo que Chávez llegó al
poder.

Como el que aspira a controlar-
lo todo no puede controlar de he-
cho sino algunas pocas cosas, ine-
vitablemente acaba poniéndose en
manos de sus colaboradores. Cam-
biará de un plumazo a los que con

su ineptitud o corrupción deterio-
ran demasiado la imagen del go-
bierno y en definitiva socavan el
poder del presidente, pero como ha
acabado con las instituciones que
funcionan con normas objetivas,
como en definitiva todo depende
de él mismo, lo único que puede
hacer es poner a hombres suyos
que inevitablemente se comporta-
rán como él a pequeña escala. El
país se puebla de pequeños tiranos,
sin el carisma del verdadero tira-
no. Sus hombres de confianza se
van convirtiendo en su pesadilla.

Para que no lleguemos allí
Claro está que aún no hemos lle-

gado a este extremo. Escribimos
porque deseamos que no lleguemos
nunca. Todavía, aunque interveni-
das, existen instituciones. Pero ya
muchos funcionarios se resignan a
obedecer, dejando a un lado su pro-
pia responsabilidad, porque quie-
ren conservar a como dé lugar el
empleo. Otros no quieren ver el pro-
blema. Ellos se atienen a los discur-
sos que todo lo enfocan para bien
del pueblo. Y por supuesto mucha
gente popular sólo ve que ahora son
atendidos, que el Presidente habla
con ellos, se preocupa por ellos y
hace lo posible por mejorar su situa-
ción. Cierto que ven problemas,
pero piensan que son los malos co-
laboradores y que en el camino se
enderezan las cargas. Además los
asesores de imagen del gobierno
son buenísimos. Y la oposición co-
labora con su insensibilidad respec-
to de los problemas y aspiraciones
del pueblo. Todo está servido para
que el proceso avance hasta que sea
demasiado tarde. ¿no será posible
echarle cabeza al proceso en mar-
cha, despertar del encanto o la re-
signación, y rectificar el rumbo?



JUNIO 2005 / SIC 675 197

A
○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

E
L
 P

A
ÍS

 P
O
L
ÍT

IC
O

Exclusión como Política
José Vicente Carrasquero A.*

A la sombra de los dos procesos

de exclusión (sistémica y sistemática)

que vive la población venezolana se está

generando un gran pasivo social que ya

se expresa en términos del crecimiento

de la pobreza, de la reaparición

de enfermedades que habían sido

erradicadas, de altos niveles

de desempleo y pare usted de contar.

Ciertamente, un cuadro muy diferente

del que tenían en mente el grupo

de venezolanos que decidieron apoyar

la aventura constituyente de 1999.

 pesar de contar con una impor-
tante entrada de dinero producto
de la explotación petrolera, los go-
biernos venezolanos electos a par-
tir de 1958 generaron situaciones
de exclusión. Éstas se dieron bási-
camente por la incapacidad de ge-
nerar políticas públicas que, inde-
pendientemente de sus aciertos o
errores, lograran llegar a todos los
venezolanos por igual.

Así vemos que a pesar de los
grandes avances que en educación
muestra el sistema democrático,
todavía encontramos venezolanos
que no están lo suficientemente
preparados para lograr ascenso
social a través de la formación ob-
tenida en los distintos centros edu-
cativos. Además, se observa una
cantidad importante de personas
que se retiran del proceso educati-

Foto ACNUR
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Si bien es cierto que
los gobiernos que
comenzaron su gestión
en 1959 lograron
erradicar enfermedades
endémicas y reducir
de forma importante
la mortalidad infantil
y la materna, también
lo es que no todos
los venezolanos tenían
la misma facilidad para
acceder a los servicios
de salud que brindaban
las instituciones
del Estado.
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vo y otros que ni siquiera llegan a
tener acceso al mismo. Cada vez es
más difícil incorporar a los mejo-
res a la carrera de educador. Los
salarios se han ido quedando reza-
gados en la medida que los gobier-
nos han tenido que atender reque-
rimientos más apremiantes. El sis-
tema educativo no ha logrado cre-
cer al ritmo de la población para
de esa forma incluir a la totalidad
de los venezolanos.

Si bien es cierto que los gobier-
nos que comenzaron su gestión en
1959 lograron erradicar enfermeda-
des endémicas y reducir de forma
importante la mortalidad infantil y
la materna, también lo es que no to-
dos los venezolanos tenían la mis-
ma facilidad para acceder a los ser-
vicios de salud que brindaban las
instituciones del Estado. La incorpo-
ración de nuevos servicios no estu-
vo acompasada con el crecimiento
poblacional el cual tuvo un impulso

importante en las inmigraciones que
se dieron en la segunda mitad de la
década de los setenta. Al igual que
en el caso de la educación, no se pue-
de decir que el sistema de salud sea
lo suficientemente eficaz como para
alcanzar el mayor número de vene-
zolanos posible.

Ni hablar de las deficientes po-
líticas de seguridad social que fue-
ron haciendo de los jubilados una
enorme legión de pobres, muchos
de los cuales no pasaban a me-
nesterosos por la protección que
recibían de familiares y amigos.

Estos ejemplos constituyen una
simplificada muestra de lo que lla-
mo exclusión sistémica. Es decir, el
fenómeno que se produce en la
medida que las iniciativas guber-
namentales no son lo suficiente-
mente eficientes para alcanzar a
todos con los beneficios que debe
dar un estado en pro de mejorar la
calidad de vida de sus ciudadanos.
No debe entenderse que esta exclu-
sión se da como resultado de una
intencionalidad. Es producto de no
contar con una clase política lo su-
ficientemente capacitada para di-
señar políticas públicas dirigidas a
dar un trato digno a la población.
Por lo tanto, los servicios del esta-
do sólo llegan a contados sectores
de ésta. No están diseñados para
alcanzar niveles de servicio univer-
sal. Por otra parte, los ciudadanos
no cuentan con una dirección y voz
que los ayude a reclamar sus dere-
chos. De hecho, podemos decir que
para muchos de ellos las expecta-
tivas llegan básicamente a niveles
de subsistencia.

Durante años observamos co-

mo los líderes políticos, llegado el
proceso electoral, desempolvaban
la lista de promesas y volvían a
generar en la población unas ex-
pectativas que a la postre resulta-
ban frustradas.

Todo esto nos llevó a la situación
en la cual una mayoría de los vene-
zolanos decidió abstenerse o segre-
garse del proceso electoral y un se-
gundo grupo, también bastante nu-
meroso, le otorgó el poder a un lí-
der distinto de los anteriores que
prometía gobernar para todos. Aun-
que la lista de promesas era la mis-
ma, el actor era distinto. Se presen-
taba como un vengador dispuesto
a reivindicar a los venezolanos que
durante años vieron como su cali-
dad de vida desmejoraba.

Los venezolanos quisieron vol-
ver a creer en el mito del país rico,
en que las riquezas no los alcanza-
ban porque alguien se las robaba.
Le dieron más importancia a lo
afectivo que a los planes concretos
que conducirían a la erradicación
de los problemas que aquejaban a
la población.

Lo cierto del caso es que en el
sexto año de gobierno de esta nue-
va clase política es bastante difícil
encontrar un indicador de gestión
que sea significativamente mejor
que en 1998. La exclusión sistémica
no ha sido eliminada y por el con-
trario, parece estar aumentando a
pasos agigantados. Prueba de ello
es el vergonzoso crecimiento de la
pobreza en momentos que el go-
bierno goza de cuantiosos recursos
provenientes de la renta petrolera.

Las misiones se presentan como
un paliativo que busca resolver los
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Los venezolanos quisieron
volver a creer en el mito
del país rico, en que las
riquezas no los alcanzaban
porque alguien se las
robaba.
Le dieron más importancia
a lo afectivo que a los
planes concretos que
conducirían a la
erradicación de los
problemas que aquejaban
a la población.problemas generados por la inefi-

cacia de las políticas públicas. Sin
embargo, estas iniciativas mera-
mente remediales no vienen acom-
pañadas de los correctivos que im-
pidan que la gente siga cayendo en
el estado de necesidad que justifi-
ca estos programas inorgánicos.

Son pocas las políticas que se
han implementado para resolver
los problemas del sector educación.
Los problemas que desencadenan
efectos no deseados de la operación
de este sistema siguen plenamente
vigentes. El esfuerzo que se ha rea-
lizado con la creación de las Escue-
las Bolivarianas es todavía bastan-
te ineficiente y por lo tanto distan-
te de ser garantía de inclusión uni-
versal de todos los alumnos en
edad escolar. De esta forma, que-
dan fuera de la sombra de las ac-
ciones del estado un ingente gru-
po de personas que en el futuro re-
querirán de más misiones para tra-
tar de darles espacio en la sociedad.
El círculo vicioso de la exclusión
sistémica sigue activado. No cabe
otra cosa que preguntarse hasta
cuándo este esquema puede seguir
operando sin que resulte absoluta-
mente insostenible.

Al problema sistémico se le ha
agregado uno todavía más grave.
Estamos en presencia de un pro-
ceso de exclusión sistemática, re-
cientemente admitido como ver-
dadero por el mismísimo presi-
dente Chávez al admitir que la lis-
ta publicada en Internet por el di-
putado oficialista Luís Tascón ha-
bía cumplido su cometido.

Hemos visto cómo los ciuda-
danos ven negados sus derechos
por haber ejercido el muy consti-
tucional de firmar la solicitud de
revocatoria del mandato presiden-
cial. Muchas personas fueron des-
tituidas de sus cargos por apare-
cer entre aquellos que osaron ejer-
cer lo previsto en el artículo 72 de
la Carta Fundamental. A otras se
les ha negado el constitucional
derecho al trabajo por estar en la
mencionada lista de los sistemá-
ticamente segregados de los “fa-
vores” que concede la nueva
dirigencia clientelar.

Este uso discriminatorio de la
lista de Tascón ha puesto de ma-
nifiesto la fragilidad del sistema
de poderes puesto en efecto con la
aprobación de la Constitución de
1999. Es poco lo que los afectados
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pueden esperar de órganos como
la Defensoría del Pueblo y la Fis-
calía General de la República. Esto
hace que el efecto de la exclusión
sistemática sea todavía más grave.
Estas instituciones están llamadas
a evitar los abusos de quienes en
uso de su autoridad proceden a
discriminar en forma sistemática a
quienes abiertamente se han o-
puesto al gobierno.

Lo cierto es que durante los úl-
timos años hemos asistido al ejer-
cicio de una política que divide a
la población en dos grandes peda-
zos: los que están con el proceso y
los que no. La nueva clase política
que disfruta los privilegios del po-
der parece gobernar con la única
intención de favorecer a quienes les
apoyan y castigar a los adversarios.

Se ha impuesto entre ellos la
anacrónica idea de la dictadura de
la mayoría. Es decir, el obedecer sin
chistar los designios del grupo ma-
yoritario dejando de lado las expec-
tativas y las esperanzas de quienes
son circunstancialmente minoría.

Esto se ha llevado a cabo me-
diante la negación de valores pro-
pios de las sociedades democráti-
cas como la tolerancia y la inclu-
sión. Se ha dado poco espacio a la
discusión de las ideas permitiendo
el paso a mecanismos menos racio-
nales de hacer política. Como re-
sultado de todo esto tenemos gru-
pos en estado de antagonismo. Uno
que se caracteriza por la búsqueda
de la desaparición del otro y no por
tratar de encontrar espacios de con-
vivencia que se traduzcan en es-
fuerzos por superar problemas que
afectan a todos.

Al final, da la impresión de que
los mecanismos de exclusión siste-
mática pueden pasar a formar par-
te de la cultura política venezola-
na a menos que los organismos
competentes y el liderazgo decidan
evitarlo.

A la sombra de los dos proce-
sos de exclusión que vive la pobla-
ción venezolana se está generando
un gran pasivo social que ya se ex-
presa en términos del crecimiento
de la pobreza, de la reaparición de
enfermedades que habían sido
erradicadas, de altos niveles de
desempleo y pare usted de contar.
Ciertamente, un cuadro muy dife-
rente del que tenían en mente el
grupo de venezolanos que decidie-
ron apoyar la aventura constitu-
yente de 1999.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

*Profesor titular del Postgrado
en Ciencia Política de la Universidad
Simón Bolívar.

Al problema sistémico se
le ha agregado uno
todavía más grave.
Estamos en presencia de
un proceso de exclusión
sistemática,
recientemente admitido
como verdadero por el
mismísimo presidente
Chávez al admitir que la
lista publicada en Internet
por el diputado oficialista
Luís Tascón había
cumplido su cometido.
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“No les caemos bien a los gobiernos”
Entrevista con el P. Arturo Peraza, s.j.
N de R: (Extractado de la entrevista
realizada por el periodista Hugo Prieto
del diario Tal Cual, 21 de abril, 2005)

–En uno de sus editoriales, Teodoro Petkoff
refirió un episodio en el que Isaías
Rodríguez le pide que interceda para que
Ayala Corao presida la fallida comisión que
investigaría los sucesos del 11 - A .

–Hasta donde conozco esa historia daría fe de
que eso fue así. Incluso, el padre Arrieta que
estuvo vinculado a la comisión que designó la
Fiscalía, me hizo el comentario que, en algún
momento, se pensó en el nombre de Carlos
Ayala Corao. ¿Cómo es posible que se haya
mencionado a alguien, del que se pensó que
actuó coherentemente y ahora se le impute?
¿Cómo se puede pensar razonablemente que
Tarek William Saab por televisión agradece a
los organismos de derechos humanos y,
particularmente al doctor Ayala, el hecho de
haberle defendido y ahora simplemente confía
en la independencia del Ministerio Público, sin
pronunciarse sobre la materia de fondo?

– ¿Qué opinión le merece la actitud del
diputado Tarek William Saab?

– (Después de una exhalación) Verás por mi
silencio que no me resulta grato. Yo creo
que la gente tiene que tener capacidad para
decir la verdad y eso no es una agresión a
la Fiscalía. Tarek, perfectamente, pudo
haber narrado la misma historia que contó
en VTV. Creo que eso es incapacidad de
decir la verdad cuando a uno le toca decirla,
aunque esta no me convenga. Yo lo lamento
por él simplemente.

– ¿La acción de la Fiscalía podría inscribirse
en la intención del gobierno de reescribir lo
que ocurrió en abril de 2002?

– Uno siente que, efectivamente, hay un
enorme deseo de reescribir la historia, pero

¿Cómo es posible que se haya
mencionado a alguien, del que
se pensó que actuó
coherentemente y ahora se le
impute? ¿Cómo se puede
pensar razonablemente que
Tarek William Saab por
televisión agradece a los
organismos de derechos
humanos y, particularmente al
doctor Ayala, el hecho de
haberle defendido y ahora
simplemente confía en la
independencia del Ministerio
Público, sin pronunciarse sobre
la materia de fondo?

creo que eso no va a funcionar. Aquí hay
una voluntad expresa de parte de algunos
miembros del oficialismo de tapar
evidencias. Haber disparado desde puente
Llaguno, así usted no haya incurrido en
homicidio es, simplemente, violencia, delito.
Lo digan o no lo digan los tribunales. La
historia es consistente en eso.

– Los medios oficiales han entrevistado a
personas que reconocen haber disparado el
11-A.

– La gran pregunta que uno se hace es que
¿eso no es confesión de delito? Las
manifestaciones son desarmadas y
cualquier bando que tenga armas está
cometiendo un delito. Hay que tratar a la
gente con igualdad. No se puede
discriminar, uno siente que hay
discriminación en el trato de la
investigación. Hay preguntas muy graves
que tienen que ser respondidas. El gobierno
afirma, una y otra vez, que tenía información
de que esa marcha iba a ser desviada.
Bueno, señor, si usted tiene información
seria y consistente ¿Cómo no toma las
medidas de precaución?

– Tal vez el gobierno lo que intenta es que
la actuación de los defensores de derechos
humanos se encause en las instituciones
del Estado.

– El error está en creer que los organismos
de derechos humanos tenemos que avalar
conductas del Estado y, si se advierten fallas,
denunciarlas, precisamente, ante los
organismos del Estado. Creo que se le olvidó,
nuevamente, el artículo 31 y el derecho que
tenemos todos los venezolanos de apelar a
los organismos internacionales o el derecho
de independencia que tiene cualquier Ong de
derechos humanos, especialmente, frente al
estado.
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La nueva
agenda
de seguridad
de Venezuela
Segunda parte

Ana María Sanjuán*

En Venezuela, entre 1999 y 2004
hubo importantes cambios norma-
tivos en el país, especialmente en
el área de seguridad y defensa,
aunque los mismos no han sido
acompañados por transformacio-
nes institucionales de importan-
cia. Desde la promulgación de la
Constitución (1999), empieza la
conformación de un nuevo mode-
lo de seguridad y defensa nacio-
nal, el cual será desarrollado tan-
to en la Ley Orgánica de Seguri-
dad de la Nación, así como en las
Líneas Generales del Plan de De-
sarrollo Económico y Social de la
Nación 2001-2007. La característi-
ca fundamental de este nuevo
modelo de seguridad es su carác-
ter maximalista y totalizante, abar-
cando temas fundamentales del
desarrollo y concibiendo una de-
fensa integral de la nación, como
categoría superior a la estatal, bus-
cando superar el aspecto exclusi-
vamente militar incluyendo facto-

res económicos, sociales, políticos
y ambientales.

Según la nueva constitución ve-
nezolana, la “seguridad de la Nación
es competencia esencial y responsabili-
dad del Estado, fundamentada en el de-
sarrollo integral de ésta y su defensa es
responsabilidad de los venezolanos y ve-
nezolanas; también de las personas na-
turales y jurídicas, tanto de derecho pú-
blico como de derecho privado que se
encuentren en el espacio geográfico na-
cional1”. En lo que respecta a los
principios de seguridad de la na-
ción, la constitución señala que “la
seguridad de la Nación se fundamenta
en la corresponsabilidad entre el Esta-
do y la sociedad civil, para dar cumpli-
miento a los principios de independen-
cia, democracia, igualdad, paz, libertad,
justicia, solidaridad, promoción y con-
servación ambiental y afirmación de los
derechos humanos, así como en la sa-
tisfacción progresiva de las necesidades
individuales y colectivas de los venezo-
lanos y venezolanas, sobre las bases de

N.R. En el número anterior la autora
desarrolló un marco de referencia teórico
sobre el tema de la seguridad para,
en esta segunda entrega, abordarlo
desde la perspectiva de la agenda
política venezolana.

Rosendo Elvis
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un desarrollo sustentable y productivo
de plena cobertura para la comunidad
nacional. El principio de la corres-
ponsabilidad se ejerce sobre los ámbitos
económico, social, político, cultural,
geográfico, ambiental y militar2.En
cuanto a las fronteras, el Artículo
327 apunta que “la atención de las
fronteras es prioritaria en el cumpli-
miento y aplicación de los principios de
seguridad de la Nación. A tal efecto, se
establece una franja de seguridad de
fronteras cuya amplitud, regímenes es-
peciales en lo económico y social,
poblamiento y utilización, serán regu-
lados por la ley, protegiendo de manera
expresa los parques nacionales, el
hábitat de los pueblos indígenas allí
asentados y demás áreas bajo régimen
de administración especial”.

En la Ley Orgánica de Seguri-
dad de la Nación, aprobada en no-
viembre de 2002, se señala en su
Art. 2 que “la seguridad de la Nación
está fundamentada en el desarrollo in-
tegral, y es la condición, estado o si-
tuación que garantiza el goce y ejerci-
cio de los derechos y garantías en los
ámbitos económico, social, político,
cultural, geográfico, ambiental y mili-
tar de los principios y valores consti-
tucionales por la población, las insti-
tuciones y cada una de las personas que
conforman el Estado y la sociedad, con
proyección generacional, dentro de un
sistema democrático, participativo y
protagónico, libre de amenazas a su
sobrevivencia, su soberanía y a la in-
tegridad de su territorio y demás es-
pacios geográficos”. En cuanto a la
defensa integral, la concibe en su
Art. 3 como “el conjunto de sistemas,
métodos, medidas y acciones de defen-
sa, cualesquiera sean su naturaleza e
intensidad, que en forma activa formu-
le, coordine y ejecute el Estado con la
participación de las instituciones pú-
blicas y privadas, y las personas natu-
rales y jurídicas, nacionales o extran-
jeras, con el objeto de salvaguardar la
independencia, la libertad, la democra-
cia, la soberanía, la integridad territo-
rial y el desarrollo integral de la Na-
ción”. En esta Ley se define el de-
sarrollo integral (Art. 4) como “la
ejecución de planes, programas, pro-

yectos y procesos continuos de activi-
dades y labores que acordes, con la po-
lítica general del Estado y en concor-
dancia con el ordenamiento jurídico
vigente, se realicen con la finalidad de
satisfacer las necesidades individuales
y colectivas de la población, en los
ámbitos económico, social, político,
cultural, geográfico, ambiental y mili-
tar”. Por último, los “bienes” a ser
protegidos por la Nación (Artícu-
los 8, 9, 10, 11, 12, 13 y 14) son la
pluralidad política y la participa-
ción ciudadana, la familia, el patri-
monio cultural, los pueblos indíge-
nas, la diversidad biológica, los re-
cursos genéticos y otros recursos
naturales, el genoma humano y los
riesgos tecnológicos y científicos3.

La Secretaria del Consejo de De-
fensa de la Nación (SECODENA),
define a partir de los ejes contenidos
en las normas anteriormente seña-
ladas, un inventario de amenazas
tanto en el ámbito interno como en
el externo, siendo las primeras la po-
breza, deterioro de la situación eco-
nómica, la corrupción, deterioro am-
biental, la inseguridad personal y
debilitamiento de la gobernabilidad,
mientras que para el ámbito externo
se identifican indefiniciones limítro-
fes, presiones derivadas del conflic-
to colombiano, el narcotráfico, el cri-
men organizado transnacional, flu-
jos masivos de refugiados, degrada-
ción del medio ambiente, la violen-
cia, presión de potencias extranjeras
en busca de apoyo a su política exte-
rior y terrorismo (Rodríguez, 2002;
Pascual, 2003).

De la nueva normativa se des-
prende que:
• La seguridad del país se asume
en la presente coyuntura como una
categoría que va más allá de la tra-
dicional concepción de amenazas
bélicas, aunque éstas se siguen con-
siderando factibles.
• El desarrollo nacional se contem-
pla como parte integrante de la se-
guridad y defensa lo que es con-
gruente con la reorientación en el
empleo de la FAN en tareas inhe-
rentes. Hay una redefinición del
concepto de seguridad consideran-

El desarrollo nacional
se contempla como parte
integrante de
la seguridad y defensa
lo que es congruente
con la reorientación
en el empleo de la FAN
en tareas inherentes.

do como amenazas a la pobreza y
el desequilibrio económico, lo que
implica un concepto multidimen-
sional de la seguridad, correspon-
diente a la seguridad humana, pero
con una impronta muy definida de
las tradicionales concepciones de la
seguridad nacional.
• Mayor soberanía y nacionalismo
• Se introduce la corresponsa-
bilidad de la sociedad civil en ga-
rantizar la seguridad.

Paralelamente, en los diferentes
foros y conferencias regionales y
hemisféricas, Venezuela ha susten-
tado una posición de promoción de
la cooperación para la paz com-
puesta por los siguientes elementos:
• Reafirmación de los principios
fundamentales y redefinición de
los compromisos hemisféricos y
regionales de solución pacifica de
las controversias.
• Fortalecimiento de la autonomía
de la región y promoción de un
mundo multipolar.
• Promoción de mecanismos mul-
tilaterales que garanticen la segu-
ridad de la región.
• Integración latinoamericana.
• Promoción de un nuevo Régimen
de Seguridad Integral Hemisférico
basado en el consenso y la coope-
ración, de manera de superar la es-
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Otros tres elementos son
importantes y configuran un
cambio sustancial con respecto
al período anterior: el protagonismo
político militar, la inclusión
del tema energético como un tema
geoestratégico, y la creciente
visión de los Estados Unidos ya no
como un aliado sino como un
enemigo potencial de un proyecto
político
de liberación nacional.

En suma, en Venezuela en la actual
coyuntura se observan varias
posturas y velocidades en el tema
de la seguridad.
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tructura vigente, pero carente de
operatividad (TIAR).
• Diversificación de sus relaciones
internacionales.
• Cooperación para la atención de
los conflictos fronterizos vigentes.
• Cooperación preventiva frente a
actividades del narcotráfico, gru-
pos ilegales y terrorismo interna-
cional y
• Cooperación para el desarrollo4.

Así pues, en el plano hemis-
férico y regional, se suscribe y pro-
mueve la multidimensionalidad, in-
corporándose de lleno en la agen-
da las nuevas amenazas, mientras
que en el plano nacional y en el
binacional con Colombia, se man-
tienen y/o regresa a las concepcio-
nes clásicas de la seguridad estatal
y nacional.

Sin embargo, los cambios en
política exterior del país, han ido
produciendo, recientemente, algu-
nos cambios estratégicos en la con-
formación de la agenda de seguri-
dad, generando con ello no pocas
tensiones, tanto en el plano domés-
tico como en el internacional. Es
posible identificar cinco inflexiones
en materia de seguridad en el pe-
ríodo entre 1999-2004, tres de carác-
ter regional y dos de carácter do-
méstico: la posición venezolana en
la reunión hemisférica de Ministros
de Defensa en Manaos (2000), el ini-
cio del Plan Colombia en 2001, el
golpe de estado en Venezuela en
2002, el paro petrolero-empresarial
en Venezuela de 2002-2003 y el ini-
cio del Plan Patriota en Colombia
en 2004. Es así que a partir de 2003,
el estado venezolano ha ido re-
jerarquizando los temas de seguri-

dad, debido a la percepción de nue-
vas amenazas a la estabilidad del
país, especialmente a partir del gol-
pe de 2002. Ello se ha hecho eviden-
te en la convocatoria de urgencia del
CODENA por primera vez en 20045,
un aumento del gasto militar en ese
mismo año y los anuncios de ree-
quipamiento de la FAN a través de
convenios con otros países, especí-
ficamente con Rusia, España y Bra-
sil. Reconsiderando el escenario na-
cional y el internacional, las amena-
zas serían ahora, además de las tra-
dicionales y de las nuevas amena-
zas, la guerra asimétrica o de cuar-
ta generación6, cuyo propósito se-
ría el de desestabilizar al país pre-
vio a operaciones destinadas a des-
truir el Estado-nación, un golpe de
Estado y otras acciones promovidas
por organizaciones políticas trans-
nacionales con apoyo de sectores
nacionales descontentos con el nue-
vo nacionalismo y la extensión de
conflictos internos de países vecinos
«en el marco de la aplicación de planes
de ayuda militar bajo el pretexto (...) del
supuesto apoyo de nuestro país a facto-
res generadores de violencia»7.

En suma, en Venezuela en la ac-
tual coyuntura se observan varias
posturas y velocidades en el tema de
la seguridad. Por una parte, se sus-
cribe la multidimensionalidad del
concepto, que securitiza temas de de-
sarrollo como la pobreza (considera-
da como la principal amenaza a la
seguridad de Venezuela8) o los pro-
blemas de gobernabilidad, siendo
correlativas ambas al esquema de las
nuevas amenazas. Por la otra, en este
período se ha incrementado en for-
ma sustantiva la percepción de ame-
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nazas de orden tradicional, ya que
atendiendo a la dinámica política
interna, se observa vulnerable el país
a fuerzas externas que podrían afec-
tar la conformación territorial actual
y la permanencia de la nueva élite
política en el poder. Además de esos
cambios, deben resaltarse dos aspec-
tos: primero, que el tema de la ener-
gía es considerado hoy como priori-
dad de seguridad ampliándose de
esta forma su clásico rol en la políti-
ca exterior venezolana y segundo, la
reestructuración de las relaciones de
seguridad con los Estados Unidos,
país que aunque sigue siendo el pri-
mer socio comercial del país, se le
considera ahora como la principal
amenaza a la estabilidad interna de
Venezuela.

Un análisis muy preliminar de
la actual agenda de seguridad de
Venezuela, permite observar algu-
nas tensiones que inciden en sus
múltiples contradicciones y veloci-
dades variables, así como en la
mezcla de conceptos y actores. Un
primer elemento, como se mencio-
nó anteriormente, es que el tema de
la seguridad y notoriamente las
relaciones con Colombia y con los
Estados Unidos, forman ya parte
de la polarización política del país,
por lo que cualquier evento relacio-
nado con alguno de esos temas se
somete a un mayor escrutinio po-
lítico lo cual, en ocasiones incide
negativamente sobre la percepción
de la verdadera magnitud de las
amenazas. Esto no pareciera que
pueda resolverse en un corto pla-
zo, por lo que dicha polarización
debe tomarse como dato a la hora
de evaluar la agenda venezolana y

la posición del país en los diferen-
tes foros internacionales.

Otras de las tensiones observa-
das son las de un creciente ais-
lacionismo nacionalista vs la inter-
nacionalización de la agenda social;
principios de la lucha antihege-
mónica vs intereses de la política
exterior y el comercio con los Esta-
dos Unidos; seguridad estatal e in-
ternacional concebidas de la mane-
ra tradicional vis a vis el tratamien-
to bajo el marco de la “multidimen-
sionalidad” de los temas de despla-
zados, migraciones y derechos hu-
manos en la frontera colombo-vene-
zolana; intereses económicos vs in-
tereses políticos; defensa frente a
política exterior. Otros tres elemen-
tos son importantes y configuran un
cambio sustancial con respecto al
período anterior: el protagonismo
político militar, la inclusión del tema
energético como un tema geoestra-
tégico, y la creciente visión de los
Estados Unidos ya no como un alia-
do sino como un enemigo potencial
de un proyecto político de libera-
ción nacional. Todo lo anterior con-
forma una agenda de seguridad
estructuralmente diferente a la del
período precedente, rejerarquizán-
dose  amenazas y conceptos estra-
tégicos. Falta ver el desarrollo con-
creto de estas tesis en un corto y
mediano plazo, según la estabilidad
o el cambio en los planos nacional,
subregional, hemisférico e interna-
cional.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Directora del Centro para la Paz y los
Derechos Humanos de la Universidad
Central de Venezuela.

1 Constitución de la República Bolivariana
de Venezuela, Artículo 322, Título VII, “De
la Seguridad de la Nación”, Capítulo I,
Disposiciones Generales, 1999.

2 Idem, Art. 326.

3 Ley Orgánica de Seguridad de la Nación,
Gaceta Oficial No. 37.594 del 18.12.02.

4 Reunión del grupo de alto nivel en materia
de seguridad y fomento de la confianza de
la Comunidad Andina. Bogota, 2003

5 El CODENA, Consejo de Defensa de la
Nación se convocó por primera vez en
mayo de 2004, a raíz de la captura en
Caracas de un grupo de jóvenes
colombianos uniformados militarmente.
Según informó el gobierno venezolano,
grupos radicales de la oposición
venezolana conjuntamente con un sector
de las AUC, entrenaban una célula
paramilitar para realizar atentados a
personalidades políticas en Venezuela y al
Presidente de la República. Las investiga-
ciones, a octubre de 2004, no han
concluido todavía en el establecimiento de
responsabilidades. A partir de este evento
le fueron asignados importantes recursos
a la FAN para la defensa del país,
especialmente el reforzamiento de la
frontera. El estado de alerta se reforzó
también a partir de una emboscada a la
FAN el 17.09.04 en el sector Mata de
Caña, Municipio Páez, Estado Apure, en la
que resultaron asesinados 6 militares y
una civil que laboraba para PDVSA. En
este hecho se entremezclaron acusacio-
nes a los diferentes grupos irregulares que
operan en la frontera y donde se
reconoció por primera vez, por parte del
gobierno nacional, la existencia de las
FBL. Esto condujo a una condena global
hacia los grupos irregulares y el reconoci-
miento de la FAN como único actor
legitimo en armas. Todavía se desconoce
sobre que grupo armado recae la
responsabilidad de esta emboscada.

6 La guerra de cuarta generación bascula
desde el factor armamentista hacia el
psicológico, ya que lo que pretende es
una movilización masiva de la población
en un antagonismo integral contra el
supuesto enemigo que abarca los
aspectos políticos, económicos, sociales y
culturales de una nación con el objetivo de
alcanzar el sistema mental y organizativo
del adversario. www.tendencias21.net

7 Ver discurso del General Raúl Isaías
Baduel, Comandante General del Ejército,
el 24 de junio de 2004, Día del Ejército. El
Universal, 25.06.04.

8 “La Pobreza como desafío de la
seguridad”, ponencia venezolana en la
5ta. Conferencia de Directores de
Colegios de Defensa Ibero-Americanos,
Caracas, 20-24 de septiembre 2004.
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Reservas internacionales,
política cambiaria e inflación
José Guerra Brito*

Mientras el alto gobierno se pasea
por una variedad de propuestas so-
bre el uso que debe darse a las lla-
madas reservas “excedentes”, con-
viene hacer una pausa para reflexio-
nar sobre la conexión entre las reser-
vas internacionales, política cambia-
ria e inflación, particularmente a la
luz de estudios concienzudos que se
vienen realizando en esta materia.
Como veremos, existen sutilezas en
el mecanismo de transmisión de las
fluctuaciones cambiarias que ame-
ritan un manejo prudencial del stock
de reservas internacionales, si es que
en realidad se busca una estabilidad
de precios sostenible.

El anclaje cambiario
Aunque el anclaje cambiario ha

signado la política económica del ac-
tual gobierno, dicha estrategia se re-
monta a 1996, cuando la administra-
ción Caldera apeló a esta herramien-
ta para abatir los altos índices infla-
cionarios. Si bien el ritmo de aumen-
to de precios comenzó a descender
sostenidamente, al punto que en 2001
los ministros de economía del gobier-
no de Chávez auguraban tasas de in-
flación de un dígito para 2002, la rea-
lidad probó ser más compleja y en fe-
brero de 2002 la hidra inflacionaria
volvió a asomar su rostro en la forma
de una maxidevaluación. En esa oca-
sión, el gobierno tuvo que abandonar
el sistema de bandas cambiarias que
mantenía anclado el bolívar respecto
al dólar y permitir la flotación de la
moneda. Esa experiencia, entre otras

cosas, demostró que el alza en pre-
cios no se corrige con la fijación del
tipo de cambio y que los determinan-
tes últimos de la inflación son el défi-
cit fiscal, las fluctuaciones bruscas en
la paridad cambiaria y las presiones
salariales, a lo cual habría que añadir
cierto comportamiento inercial de los
precios. Entre 1996 y 2001, los consu-
midores estuvimos comprando a pre-
cios relativamente bajos utilizando las
abundantes reservas internacionales
que poseía el BCV, sin percatarnos de
que ello era apenas un paliativo para
el alza de precios. Con el rebrote de
la tasa de inflación en 2002 hasta
31,2%, desde un 12,3% el año previo,
se evidenció la fragilidad de la estra-
tegia trazada.

A partir de febrero de 2003 se abre
una nueva fase en la lucha contra la
inflación en Venezuela, cuando el
gobierno reconoce que su política en
este sentido era insuficiente para con-
tener la variación de precios a un
dígito y optó por establecer un con-
trol gemelo de cambios y de precios.
El control de cambios, en la forma de
un esquema de control integral, con
una tasa de cambio fijo que se corrige
gradualmente en la medida en que el
gobierno necesita ingresos fiscales
para apuntalar el nivel de gasto. Por
su parte, el control de precios pone
bajo la discreción del Ministerio de
Producción y Comercio la fijación del
precio de aproximadamente 50% de
los bienes y servicios que conforman
el Índice de Precios al Consumidor
(IPC), el indicador utilizado para
medir la tasa de inflación.

A pesar de los dos
“candados” aplicados
(control de cambio
y control de precios),
la inflación en Venezuela
se mantiene
relativamente alta.

El hecho de que
Venezuela presente
una tasa de inflación
cuatro veces mayor
que la de sus socios
comerciales se traduce
necesariamente en una
pérdida de competitividad
de los productos
nacionales.
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El efecto transferencia
Resulta previsible que las fluc-

tuaciones en el tipo de cambio estén
asociadas con variaciones en el ni-
vel de precios, tal y como se puede
apreciar en la gráfica que abarca el
periodo 1990–2004. No obstante,
cuando analizamos los datos para
distintos subperiodos se observa que
el grado con el que se transmiten las
fluctuaciones cambiarias al nivel de
precios no sigue una proporción
constante, sino que varia en el tiem-
po. De hecho, la evidencia empírica
muestra que, para una gama de paí-
ses, dicho efecto transferencia (pass-
through) aumenta en presencia de un
alto nivel de inflación. O lo que es lo
mismo, el mantener un nivel bajo de
inflación es saludable porque, entre
otras cosas, disminuye el impacto de
las fluctuaciones cambiarias en la
misma inflación. En el caso venezo-
lano, se ha encontrado además que
este efecto transferencia es mayor
cuando se experimenta una perdida
significativa de reservas internacio-
nales o cuando se produce un alza
brusca en el tipo de cambio. Así, tal
y como concluye Omar Mendoza
(2004), “una condición para mante-
ner la estabilidad de precios es evi-
tar pérdidas considerables de reser-
vas y alzas bruscas en la tasa de de-
preciación.”1

El problema es que sólo es cues-
tión de tiempo antes de que se pro-
duzca un nuevo ajuste brusco en la
paridad cambiaria, como resultado
de la sobrevaluación del tipo de

cambio real que venimos acumulan-
do. A pesar de los dos “candados”
aplicados (control de cambio y con-
trol de precios), la inflación en Ve-
nezuela se mantiene relativamente
alta. Al cierre de abril de 2005, la
variación de precios respecto al mis-
mo mes del año anterior registró un
aumento de 16,0%, inferior cierta-
mente a la de 2004, pero a su vez la
más alta de América Latina. Es pa-
tente como otras economías de la
región muestran tasas de inflación
de un dígito bajo sin apelar a nin-
guna clase de control de precios,
como es el caso de Chile que man-
tiene una tasa de inflación de 2,0%
anual a pesar de que el precio de los
combustibles se ha cuadruplicado
desde 2002. Otro ejemplo cercano es
el de Colombia que, con todo y su
crisis política, exhibe una tasa de in-
flación de 6,0% anual. El hecho de
que Venezuela presente una tasa de
inflación cuatro veces mayor que la
de sus socios comerciales se tradu-
ce necesariamente en una pérdida
de competitividad de los productos
nacionales. En la medida que los
agentes económicos prevén que este
desequilibrio en el tipo de cambio
real será corregido con un ajuste
brusco del tipo de cambio nominal,
en esa medida se exacerba el efecto
transferencia sobre la inflación.

En cuanto al factor reservas in-
ternacionales, todo indica que nos
encontramos en el preludio de una
desacumulación significativa de re-
servas con el fin de financiar un cre-
ciente gasto público. Más allá de la

controversia sobre el impacto que
esta desacumulación del stock ten-
dría sobre la masa monetaria, y en
consecuencia sobre el nivel de pre-
cios (“doble contabilidad” advierten
algunos), la evidencia empírica su-
giere que podemos esperar un au-
mento del grado con que las fluctua-
ciones cambiarias se traducen en in-
flación. Es posible que algunos con-
sideren esta discusión un mero tec-
nicismo, particularmente cuando la
idea es usar las reservas “exceden-
tes” para financiar la inversión so-
cial, pero no podemos dejar de re-
calcar la importancia de mantener
una política de estabilidad de pre-
cios sostenible, que no sea pan para
hoy e inflación para mañana. Qui-
zás un símil podría ilustrar el pun-
to: un implacable recaudador de im-
puesto ronda Venezuela; un recau-
dador al que, tarde o temprano, to-
dos terminamos pagando hasta el
último centavo de tributo facturado;
un recaudador generador de iniqui-
dades, que se ensaña con los más po-
bres con total impunidad; en fin, un
recaudador que conocemos bajo el
nombre de inflación.

NOTAS

1 Omar Mendoza, “El efecto transferencia
de las fluctuaciones cambiarias en la
inflación”, BCVoz Económico. Diciembre
2004, especial número 5.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

* Profesor, Escuela de Economía de la
UCV. Los comentarios expresados en
este artículo son de exclusiva
responsabilidad del autor.
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Remesas e Inversión Extranjera
Directa en América Latina
2004 (Millones de US Dólares)

Remesas IED
Argentina 270 1.800
Belice 77 n.d.
Bolivia 422 137
Brasil 5.624 18.156
Chile n.d. 7.602
Costa Rica 306 585
Ecuador 1.740 1.200
El Salvador 2.548 389
Guatemala 2.681 125
Haití 1.026 n.d.
Honduras 1.134 195
Jamaica 1.497 605
México 16.631 16.601
Panamá n.d. 467
Paraguay 506 80
Perú 1.360 1.392
Rep. Dominicana 2.438 463
Uruguay 105 230
Venezuela 259 1.144
Colombia 3.857 2.352
Total
América Latina
y el Caribe 43.400 56.400

Fuente: CEPAL 2005
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Las Remesas:

Una moneda
con dos caras
Klaus Vathroder s.j.*

Entre los meses de enero a noviem-
bre, muchos pueblos del estado
mexicano de Zacatecas parecen
ciudades fantasmas con la mitad de
las casas deshabitadas o desmoro-
nadas. Por las calles transitan mu-
jeres, ancianos y niños mientras los
hombres -esposos, papás e hijos- se
fueron hacia el Norte en búsqueda
de una vida mejor. Pero el primer
fin de semana de diciembre, se en-
cienden las luces, se llenan las ca-
lles de carros con placas de Cali-
fornia y Arizona y se desbordan los
bares donde se escuchan cuentos
de éxitos. En la Noche Buena, úni-
ca vez al año, se llena la iglesia re-
novada recientemente con dinero
que giraron los migrantes hacia sus
pueblos de origen. “Tres por uno”
se llama el programa que con la
ayuda de los migrantes hizo posi-
ble la renovación de más de 100
iglesias solamente en Zacatecas.
Según este programa, cada dólar
que los migrantes envían para
obras de interés público será com-
pletado por tres dólares del gobier-
no local, estatal o nacional.

La perspectiva económica
Según datos oficiales, en Estados

Unidos hay cerca de 25,5 millones
de personas de origen mexicano, de
las cuales cerca de 10 millones na-
cieron en México. Las remesas que
los mexicanos residentes en Estados
Unidos enviaron a sus familias du-
rante el año 2004 sumaron 16.613
millones de dólares, 24% más que
en 2003 y por segundo año conse-
cutivo por arriba de la inversión
extranjera directa y de la ayuda ofi-
cial al desarrollo. Este monto de
remesas fue resultado de 50,9 mi-
llones de transacciones con un pro-
medio de 327 dólares cada una. El
valor de las remesas resultó equiva-
lente al 78% del valor de las expor-
taciones mejicanas de petróleo, más
que el ingreso por el turismo y el
2,5% del valor del Producto Inter-
no Bruto (PIB).

El aumento en comparación
con el año 2003 es sobre todo la
consecuencia de un mejor registro
de los envíos realizados por los
mexicanos en Estados Unidos. Casi
todas las remesas ahora pasan por
el sistema financiero, resultado de
un abaratamiento de los envíos por

Mientras más gente se va,
tantas más remesas hay.
Mientras más remesas hay,
tanta más gente se va.
Y habrá un día en que todos
se fueron. Y no habrá más razones
para enviar más remesas.



JUNIO 2005 / SIC 675 209

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

E
N
T
O
R
N
O
 E

C
O
N
Ó
M

IC
Oparte de los bancos. Tradicional-

mente los migrantes enviaban su
dinero a través de agencias de
mensajería como Western Union
que cobraban entre el 8 y el 12% de
cada transacción.

En todos los países de América
Latina y el Caribe la entrada de las
remesas ha aumentado. En total,
durante el año 2004 se enviaron
43,4 billones de US $ hacia la re-
gión (ver tabla). Para algunos paí-
ses, especialmente para los de
Centroamérica, las remesas repre-
sentan el ingreso de divisas más
alto, superando los ingresos por ex-
portaciones, inversión extranjera
directa y otros flujos de capital.
Para El Salvador, las remesas sig-
nifican el 18% del PIB y un ingreso
anual per cápita de 398 US dóla-
res. Para Colombia las remesas
equivalen a los ingresos por con-
cepto de exportaciones de petróleo
y son cuatro veces más que los in-
gresos por exportaciones de café.
Para Haití, el país más pobre de la
región, las remesas representan un
25% del PIB.

Tres cuartos de las remesas en-
viadas a América Latina y el Cari-
be tienen su origen en los Estados
Unidos, el resto viene de Europa,
especialmente de España, y de Ja-
pón. En el año 2004 a nivel global,
el Banco Mundial calculó las re-
mesas que enviaron los trabajado-
res a sus países de origen en 125,8
mil millones de dólares. Según el
Banco Mundial, las remesas au-
mentaron en un 50% entre 2001 y
2004 a nivel global.

Las remesas refuerzan las ba-
lanzas de pago de los países recep-
tores y tienen un impacto sobre el
bienestar de las familias. Están al-
tamente concentradas en familias
de bajos ingresos donde alivian la
pobreza, cubren los costos de la
educación, mantienen el consumo
básico y a veces llevan a la creación
de pequeños negocios.

Una propuesta alternativa
Pero desde la perspectiva del

desarrollo económico, las remesas
son un sustituto insuficiente para
las inversiones extranjeras directas
(IED), especialmente en el largo
plazo. Los flujos de las IED están
correlacionados con innovación

técnica, crecimiento de productivi-
dad, transferencias de conocimien-
to, formación de capital humano y
otros factores, que aumentan la
productividad y por consecuencia
el crecimiento económico. Al con-
trario, las remesas son la expresión
de la incapacidad de crear puestos
de trabajo productivos y bien re-
munerados.

La movilidad de la mano de
obra podría tener un impacto gran-
de sobre las potencialidades del de-
sarrollo de los países de América
Latina siempre y cuando los efec-
tos vayan más allá de un reenvío de
dinero para apoyar a los familiares.
Dani Rodrik, Profesor de la Univer-
sidad de Harvard, caracteriza la
movilidad temporal de la mano de
obra como una posibilidad única de
la economía mundial en cuanto a su
potencial en elevar los niveles de
ingresos en los países pobres al
tiempo que realza la eficiencia en la
distribución de los recursos glo-
bales. Él señala que mediante un
programa de tres a cinco años, di-
señado de manera que incentive el
regreso de los trabajadores a sus
lugares de origen, sobrepasaría en
mucho las expectativas de todas las
propuestas de la liberalización del
comercio. El regreso al lugar de ori-
gen es un factor clave que tendría
efectos positivos a partir de la ex-
periencia, inversiones, espíritu em-
presarial y ética laboral que llevan
consigo los que retornan y que se
sumarían a los beneficios que pro-
ducen las remesas. Otros economis-
tas, como L. Alan Winters, indican
que un aumento de los permisos de
trabajo temporales en los países
industrializados en un 3% de su ac-
tual fuerza laboral, generaría el do-
ble de los beneficios que generaría
la total liberalización comercial de
bienes entre las naciones desarrolla-
das y los países en desarrollo.

Cada vez más los políticos des-
cubren las potencialidades de las
remesas para el desarrollo local. En
Perú, por ejemplo, existe el proyec-
to “MiVivienda” o “Techo Propio”
que a través de envíos regulares de
remesas, las familias pueden obte-
ner créditos hipotecarios preferen-
ciales del gobierno para construir
su propia casa.
(www.boletindenewyork.com/
mivivienda.htm).

En general, una de las maneras
en que las remesas podrían estimu-
lar el crecimiento sería a través de
la promoción de incentivos en las
instituciones de ahorro y crédito,
para que éstas capten remesas y
ofrezcan servicios financieros a
quienes las reciben. Según Manuel
Orozco, investigador del Instituto
para el Estudio de la Migración In-
ternacional de la Universidad de
Georgetown, de Washington, esto
tendría un efecto positivo sobre las
comunidades con menos recursos
porque esas instituciones financie-
ras, con ese ahorro captado, po-
drían ofrecer créditos a quienes
quieran invertir en un negocio o
una pequeña o mediana empresa.
Al mismo tiempo se fortalecen las
instituciones como la banca popu-
lar, las cooperativas de ahorro y
crédito y las microfinancieras.

Pero no todo funciona como los
funcionarios en el sur se imaginan.
Los migrantes están organizados
en cientos de organizaciones que
no solamente tienen un impacto en
la política de sus países de origen
sino también tienen ideas propias
sobre el destino del dinero que
manden hacia el sur para proyec-
tos de interés común. Los funcio-
narios quieren carreteras, hospita-
les y escuelas. Los migrantes quie-
ren la renovación de las iglesias
para expresar su gratitud a Dios
por su vida mejor. Y así en los pue-
blos medio abandonados se cons-
truyen carreteras para pocos vehí-
culos e iglesias para pocos fieles.

Entretanto, algunos de los po-
líticos locales en el sur comienzan
a ver las remesas con sentimientos
dispares. Mientras más gente se va,
tantas más remesas hay. Mientras
más remesas hay, tanta más gente
se va. Y habrá un día en que todos
se fueron. Y no habrá más razones
para enviar más remesas. Y de he-
cho, en algunas regiones de Méxi-
co las remesas llegaron a un tope y
comenzaron a declinar.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

*Miembro del Consejo de Redacción.
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ECO

“Los evangélicos y los
testigos de Jehová suben más
cerro que los políticos de
oposición. La gente les queda
lejos.”

(Leandro Area, ex director del
Instituto de Altos Estudios
Diplomáticos Pedro Gual, en
El Nacional, 26-04-2005).

Otros resortes
Mientras algunos venezolanos

hemos estado preocupados por las
consecuencias de la aplicación de
la Ley Resorte en la radio y en la
televisión, el Gobierno está aplican-
do otros resortes menos visibles,
pero más efectivos para controlar
los medios de comunicación. Vea-
mos dos casos para revelar cómo
la V República utiliza algunos re-
sortes de la IV República, pero
repotenciados tanto en la televisión
como en la prensa. En una nota
publicada por el diario La Razón
(nº537) se nos cuenta: “A tres mil
millones de bolívares asciende la
inyección publicitaria que se dispo-
ne hacer el gobierno nacional en la
empresa Televén, cantidad que su-
pera el monto destinado a la inver-
sión de publicidad oficialista en la
Cadena Capriles. El tema de la pau-
ta publicitaria de Televén fue anali-
zado en la visita hecha por el mi-
nistro de Comunicación Andrés
Izarra, a la empresa de la familia
Camero, luego de participar en un
programa con el periodista Carlos
Croes.(...) En la reunión se selló el
compromiso de solicitar la renun-
cia del periodista César Miguel
Rondón. La salida de Rondón, al
igual que la de Colomina, contó
con el visto bueno de José Vicente
Rangel, a pesar de la vieja relación

de amistad entre el actual vicepre-
sidente y el fenecido dirigente po-
lítico César Rondón Lovera, padre
del exmoderador del programa 30
minutos.”

A su vez, en la columna “Politi-
kom” de Luz Mely Reyes, periodis-
ta de Ultimas Noticias, se denuncian
los peajes que impone el CNE a tra-
vés del director de comunicaciones
de la presidencia, señor Pablo
Oropeza. En referencia a un recla-
mo hecho a la periodista Celina
Carquez, el 18 de abril pasado, por
parte del señor Oropeza por el tra-
tamiento otorgado a una informa-
ción oficial del Consejo nos cuen-
ta: “El funcionario le informó que
había llamado a nuestro vicepresi-
dente de Mercadeo para quejarse,
porque no hubo un espacio para la
cobertura de la Cumbre Andina,
pero sí para hablar mal del CNE, y
que, en vista de eso, “vamos a dar-
le la publicidad a El Universal y a
buscar alianzas estratégicas con
otros medios” (U.Noticias, 24-04-
2005).Con razón la periodista Re-
yes aclara que los reporteros no
deben ser propagandistas de sus
fuentes y que eso se llama palangre
con chantaje.

Digamos, pues, que los resortes
de la V República son como los de
la IV, pero más aceitados.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

ECO

“Lo importante no es producir
un socialismo estatizante ni
el rosado de Blair, que es un
fraude. Creemos en un
socialismo que concilie la
función planificadora del
Estado con el sector privado”.

(José Vicente Rangel,
Vicepresidente, Entrevista
a Noticiero Digital,
10 de abril de 2005).

Decepción
Hace un par de meses, el presi-

dente confesó en su tierra natal su
decepción porque más de la mitad
de la tierra incautada desde el año
2000 permanece sin cultivar (5,8 de
un total de 10,4 millones de acres).
Advirtió enérgicamente a los ocu-
pantes que volverá a distribuir la
tierra ya distribuida que no sea uti-
lizada.

La preocupación del presiden-
te no extraña, porque la producción
de comestibles para consumo inter-
no ha caído un 40% y la agricultu-
ra de exportación un 70% desde
que comenzó el ambicioso progra-
ma de incautación de tierras para
desfacer entuertos históricos. Ha
habido varios años de hambre,
aunque el presidente se negó a re-
cibir ayuda internacional para no
dar pie al imperialismo.

Como el agudo lector habrá
adivinado ya, el presidente de que
hablamos es Mugabe el Precursor.
En Venezuela apenas comenzamos
a caminar la senda que él nos abrió
con su ejemplo luminoso. Siendo
campesina más de la mitad de la
población de Zimbabwe, contra el
15% escaso de Venezuela, podemos
calcular cómo va a resultar aquí la
colectivización de fundos agro-
pecuarios en explotación. Si la bea-
ta María de San José deja de ayu-
darnos con el precio del petróleo,
acabaremos comiéndonos unos a
otros.
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Retos para
el nuevo pontificado
Pedro Trigo s.j.*

Acometer este tema puede parecer un
atrevimiento pretencioso. Lo sería, si
quisiéramos sentar cátedra y decirle al
Papa lo que tiene que hacer. No es ése
nuestro propósito ni siquiera a nivel
implícito. Sólo pretendemos ejercer la
comunión y participación que nos
constituye en Iglesia. El Papa ejerce su
ministerio recibiendo el sentir de los
fieles. No entendemos rectamente
nuestro ser Iglesia, si nos consideramos
como ovejas gregarias y aquiescentes
cuya única actividad es la de acoger di-
rectrices y seguirlas. Todos los cristia-
nos somos condiscípulos de Jesús y
enviados al mundo, y desde nuestra
experiencia de fe y de testimonio tene-
mos que enriquecernos mutuamente. A
partir de esta circulación de ideas y sen-

timientos, pueden los presbíteros, los
obispos y el Papa ejercer su ministerio.
Si falta ese humus, el ministerio de los
que coordinan operaría en el vacío y
carecería del peso que tienen las pala-
bras de los que oyen mucho antes de
hablar. Éste fue, por ejemplo, el caso de
monseñor Romero y por eso en una si-
tuación tan delicada, empleando hasta
una hora en glosar los acontecimientos
semanales, nunca pudieron acusarlo de
falsedad, y por eso también sus inter-
pretaciones recibieron tanto consenso.
Es verdad que las informaciones las
pasaba siempre por la prolongada ora-
ción nocturna, como lo hacía Jesús. Es-
taba, como decía monseñor Angelleli,
con uno ojo y un oído puesto en Dios y
otro en el pueblo.
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Eso esperamos también de Bene-
dicto XVI. Él ahora ha recibido una mi-
sión muy distinta de la que tuvo hasta
ahora. Hasta hoy su experiencia y por
tanto su visión fue muy eurocéntrica e
intrainstitucional. Ahora le toca animar
a una comunidad cristiana de la que
Europa es una minoría en retroceso, y
en esa tarea de estimular la vida cristia-
na, lo doctrinal, que no puede faltar, es
sin embargo secundario respecto de ali-
mentar la caridad esperanzada. Por eso
tenemos confianza en que se abrirá a las
nuevas dimensiones de su apostolado
desde los retos que plantea la situación
y el estado de la comunidad cristiana.
A partir, por supuesto, de sus rasgos
cristianos básicos.

Desde esta perspectiva diremos los
retos que sentimos como imposter-
gables, con el ánimo de que los lectores
se pongan en movimiento para elabo-
rar los suyos y entre todos podamos es-
clarecer más el panorama.

Testimoniar creíblemente
el amor gratuito de Dios
La Iglesia es Tradición. El único po-

der trascendente que hay en la Iglesia
es el de trasmitir de una generación a
otra la presencia del Crucificado resu-
citado. La prestancia que da trasuntar
el Espíritu de Jesús es lo único que hace
creíble el testimonio. Claro está que el
testimonio es el don que está ofrecido y
la misión encomendada a cada cristia-
no. No está garantizado que cada Papa
sea testigo fehaciente de Jesús de
Nazaret. De hecho algunos papas no lo
han sido en absoluto y bastantes, de un
modo mediocre. Todas las épocas nece-
sitan de este testimonio para humani-
zarse, es decir para vivir la fraternidad
de las hijas e hijos de Dios. Nuestra épo-
ca lo necesita perentoriamente. Ella no
va a creer por la mera presentación de
una doctrina ortodoxa sino porque los
cristianos mantengamos con nuestra so-
ciedad una relación equivalente a la que
mantuvo con la suya Jesús de Nazaret.
Eso es lo único que animará al mundo a
seguir el camino de Jesús.

En esta época de mundialización sí
es bastante decisivo que quien represen-
ta a la Iglesia católica universal, quien
ha recibido el encargo de confirmar la

fe de los discípulos y de predicar el
evangelio a toda la creación, resplandez-
ca ante el mundo como un verdadero
discípulo de manera que sea para todos
dechado de la grey. No puede ser que
aparezca como un hombre del aparato,
como el secretario general del partido,
como el funcionario mayor de la insti-
tución. Es obvio que tiene que ocupar
sus funciones dentro de la institución
eclesiástica; y en ese campo tiene mu-
cho que hacer para reformar por fin la
curia, que fue el mandato, hasta hoy in-
cumplido, del Concilio. Lo que quiero
decir es que eso ha de aparecer tanto
para sí mismo como para los demás,
como secundario, es decir como lo que
no puede faltar, pero que viene en se-
gundo lugar. Lo primero es ser cristia-
no, seguidor de Jesús, un ser plenamen-
te humano según su paradigma. Y esta
humanidad ha de ser la de un hermano
y un amigo. Lo que debe dar el talante
del Papa es su condición de pastor, su
cercanía personal a cada persona y si-
tuación. Una cercanía no mediada por
los intereses de su institución sino bus-
cando el bien de cada persona.

Tiene que presentarse como verda-
dero hijo de Dios, como una persona
fundada sólo en él y por eso con una
confianza y una paz imperturbables. Al
descansar en la gratuidad de Dios, al
vivir de fe, tiene que desechar el miedo.
Para Jesús de Nazaret lo opuesto a la fe
no es la increencia sino dejarse llevar por
el miedo. Si nada podrá separarnos del
amor de Dios, podemos caminar en la
libertad constructiva de los hijos e hijas
de Dios. La ley de Cristo es la fe que obra
por el amor.

En esta época de presiones casi into-
lerables, poseída por el síndrome de la
seguridad, una época desesperanzada
en la que se nos dice que no cabe más
utopía que el carpe diem (“aprovecha la
ocasión”) los cristianos y el mundo es-
peramos que el Papa nos presente con
sus palabras y gestos y con su misma
presencia, motivos para vivir y razones
para esperar. Y por encima de todo, que
en este mundo de cálculos e intereses
egoístas nos haga trasparente algo de la
infinita bondad de Dios. Que en este
mundo corporativizado en el que las
macroinstituciones instrumentalizan a
los seres humanos para sus fines, nos
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haga comprender que el que vive de
Dios es un ser gratuito que no busca su
propio engrandecimiento en el engran-
decimiento de la institución que repre-
senta sino el servicio humilde a cada ser
humano, especialmente a los empobre-
cidos y excluidos y también a los que
por buscar sólo su interés no han senti-
do nunca un gesto gratuito.

Al vivir como verdadero hijo del
Dios de Jesucristo, todos lo tienen que
percibir impregnado de su misericordia,
de su capacidad de acogida y perdón,
como el que va a buscar a cada uno
adonde lo ha llevado su extravío o
adonde lo retiene su pobreza. Tiene que
presentarse también como el que plan-
ta el horizonte del Reino, de la fraterni-
dad de las hijas e hijos de Dios. Esto hoy
implica una universalidad real que sólo
puede alcanzarse con la inclusión de los
oprimidos y excluidos y con la forma-
ción de un mundo policéntrico que aco-
ja las riquezas de cada pueblo como te-
soro para la humanidad. Al expresar en
cada circunstancia lo que esto implica
en concreto, tiene que manifestar la in-
compatibilidad de la entrega al Dios de
Jesús con la aceptación de la dirección
dominante de esta figura histórica que
entroniza la producción y el consumo
como un fetiche al que sacrifica la vida
de los pobres y la humanidad de los
empobrecedores.

Oponerse frontalmente
al totalitarismo de mercado
y estimular como alternativa
la constitución de sujetos humanos
Esperamos que el Papa comprenda

que el problema no es el secularismo
sino la idolatría y más en concreto el fe-
tichismo. La teología latinoamericana y
antes su novelística1 viene insistiendo
que el totalitarismo de mercado (no el
mercado en sí) opera como un fetiche
al que sus sacerdotes sacrifican la hu-
manidad de unos (de ellos mismos y sus
empleados y usufructuadores) y la vida
de las mayorías sobreexplotadas o ex-
cluidas. Esperamos que continúe la lí-
nea del Papa anterior que denunció
todo esto muy en concreto, con palabras
inequívocas y repetidamente. Espera-
mos que comprenda que la decadencia
ética del occidente (su pavorosa insen-

sibilidad y su entrega al hedonismo) es
consecuencia de su entrega a la volun-
tad de poder por vía de la supremacía
económica, a cuyo servicio coloca la
política y la propaganda. Esperamos,
pues, que no critique sólo los efectos
sino la causa que los provoca.

El tono del tiempo no lo da el agnos-
ticismo y la mesura kantiana sino los
fundamentalismos, tanto los económi-
cos como los políticos, los étnicos y los
religiosos, que mediatizan a las perso-
nas y les impiden ser sujetos libres y res-
ponsables. La compulsión al consumo
inducida por la propaganda y para ello
la necesidad de entregarse a hacerse
competitivo y producir, no dejan resqui-
cio para la soledad, el silencio, la aper-
tura filial a Dios, la contemplación y pre-
servación de la naturaleza, la compañía
gratuita, la responsabilidad social y ciu-
dadana y la entrega a causas solidarias.

En esta situación la Iglesia Católica
no puede ser una instancia más que
mediatice a la persona obligándola a
encuadrarse sino una comunidad fra-
terna que estimule la libertad liberada,
la atención al movimiento del Espíritu
más adentro que lo íntimo de cada quien
y en los procesos de la historia, para se-
guir su impulso e ir conquistando así la
autenticidad personal. Sólo sujetos re-
integrados, núcleos densos, pueden re-
sistir la compulsión del totalitarismo de
mercado; sólo quien sabe lo que es ser
verdadero sujeto humano sabe que es
mal negocio ganar el mundo entero a
costa de entregar el alma, de venderla,
de abdicar del propio señorío. Sólo tam-
bién el verdadero sujeto sabe vivir hu-
manamente en la pobreza y desde esa
posición vital de dignidad y libertad
será capaz de luchar por superarla me-
diante la capacitación, la emulación y el
esfuerzo solidario para cambiar las con-
diciones de trabajo y ejercicio político.

Si el totalitarismo de mercado es lo
que da el tono a esta figura histórica, el
reto del nuevo papado es el de ayudar a
construir sujetos humanos auténticos,
autónomos, pero no autárquicos, sino
responsables. Responsables ante el Dios
de Jesús, seres que viven en su presen-
cia, que saben que Dios es el tú por an-
tonomasia, que hablan libremente con
él, que en definitiva se rinden siempre a
su voluntad, porque saben que es el
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mejor bien para ellos. Responsables
también ante sus hermanos y de la crea-
ción, seres que viven abiertos a los de-
más, que no se confinan en su mundo,
que se abren a sus contemporáneos, que
se hacen cargo de los empobrecidos y
excluidos, que se aproximan a ellos para
acompañarlos y ayudarlos y también
para recibir sus dones.

El Papa ha de ser ante todo un ver-
dadero sujeto humano, no, repetimos, un
hombre del aparato. Sólo un Papa así está
a la altura del reto de la hora, puede co-
nectar con los anhelos de vida digna y
humana de quienes se sienten íntima-
mente violentados por el sistema im-
perante; sólo desde esa autenticidad per-
sonal puede ofrecerles el evangelio de
Jesús como una alternativa superadora.
Jesús se encontró con una masa inor-
gánica porque estaban sobrecargados (en
su caso sobre todo por los impuestos) y
desesperanzados (porque los líderes se
servían de ellos en vez de ayudarlos a
crecer), y con su palabra, con sus hechos
liberadores y sobre todo con su presen-
cia constante los ayudó a ponerse en pie
y a movilizarse. Los llevó a pensar con
su cabeza, les dio que pensar, los puso
en condiciones de elegirse y de elegir, li-
beró su libertad para que fueran verda-
deros sujetos humanos, y entonces, para
que lo fueran plenamente, los invitó a
seguirlo hacia el Reino, hacia el mundo
fraterno de las hijas e hijos de Dios. Li-
berar la libertad para la constitución de
verdaderos sujetos humanos es la tarea
básica de la hora.

Esto significa que la entrega a la com-
pulsión del mercado, tanto a producir
competitivamente como a consumir, no
se vence por el rigorismo moral, por la
insistencia en el cumplimiento de la ley
exhaustivamente objetivada. Ésa no es
alternativa superadora. Primero porque
muy pocos están dispuestos a la he-
teronomía (sólo los fundamentalistas) y
segundo porque los que la acepten no
alcanzan la libertad de las hijas e hijos
de Dios. La presión del mercado es tal
que la gente no tolera más presiones. O
cree desquitarse haciendo lo que le dé la
gana, que en realidad significa dejarse
seducir por las ofertas del mercado, o se
le ayuda a liberar su libertad para que
adquiera señorío de sí y lo emplee en lo
que merece la pena, en lo que humani-

za, en la entrega concreta a construir el
mundo fraterno de las hijas e hijos de
Dios. Ése es el camino de los seguidores
de Jesús de Nazaret.

Posibilitar que junto a la iglesia
occidental se desarrollen otras
iglesias hermanas, como
contribución a un mundo plural
La abrumadora mayoría de los seres

humanos pertenecen al tercer mundo, a
él pertenece también la mayoría de los
católicos y sobre todo la dinámica va
hacia que los europeos y estadouniden-
ses sean cada vez más minoritarios. Por
eso muchos deseaban que el nuevo papa
hubiera sido alguien del tercer mundo.
No lo es. El nuevo Papa es europeo y no
tiene experiencia ni conocimiento, así
sea somero, del tercer mundo. Él debe
estar consciente de esa desventaja, casi
de ese impedimento. Por eso esperamos
con confianza que la conciencia de ser
lazo de unión de todas las Iglesias lo lle-
vará a abrirse al ancho mundo, a supe-
rar el eurocentrismo, y a contribuir a que
la Iglesia católica deje de ser una insti-
tución occidental y tome la figura, ver-
daderamente católica, de comunión de
Iglesias culturalmente diversas. El pa-
radigma de la dirección dominante de
esta figura histórica es el de Babel. El de
la homogeneización impuesta y em-
pobrecedora. No podemos negar que
este paradigma se ha impuesto también
en la Iglesia. El concilio Vaticano II abrió
la Iglesia al paradigma de Pentecostés,
que no es el de la coexistencia de los di-
versos sino de su comunión fraterna y
el de expresar las maravillas que Dios
obró en Jesús en diversas lenguas, cul-
turas, ritos, modelos organizativos y de
santidad, tradiciones. Pues bien el nue-
vo Papa debe contribuir a que la insti-
tución eclesiástica y la Iglesia entera
deseche el modelo de Babel, en el que
actualmente se encuentra, y asuma el de
Pentecostés.

Porque hay que reconocer que la
doctrina cristiana, el derecho canónico,
la liturgia y el modo de tramitarse todo
es aún netamente europeo. Es explica-
ble por el peso que el occidente ha teni-
do en la historia del cristianismo. Pero
no es ya aceptable. Y menos aún, la
sacralización de esa particularidad. Es
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una inercia culpable por la arrogancia
que manifiesta, que equivale a resistir
al Espíritu Santo. Es como lo que pasa-
ba con los que obligaban a los cristia-
nos venidos del paganismo a guardar
la ley mosaica. Obligar a los no occiden-
tales a occidentalizarse es poner cargas
indebidas. Para mencionar un solo caso,
recordemos la expansión del cristianis-
mo chino. Cuando, tras siglo y medio
empezaba a florecer y madurar, la San-
ta Sede lo obligó a que dejara de ser chi-
no y se hiciera occidental. Con gran pru-
dencia el emperador juzgó que Dios
quería más que los chinos siguieran
siendo chinos a que por cristianizarse
dejaran de serlo. Y se perdió China para
el cristianismo.

El cristianismo occidental, aun reco-
nociendo sus innegables aportes, es in-
capaz por sí solo de expresar las rique-
zas del evangelio. Se necesitan todas las
culturas y toda la historia para que se
llegue a descubrir lo muchísimo aún
inédito del camino de Jesús. Quien más
saldría ganando con el surgimiento de
otros modos de ser cristiano sería el cris-
tianismo occidental, que hoy languide-
ce y se ve incapaz de evangelizar a su
cultura, en parte por la infidelidad que
entraña el haber impedido que se expre-
se en otras culturas. En este tiempo el
catolicismo aparece objetivamente en la
misma línea del totalitarismo de mer-
cado que impone despóticamente el
modelo occidental a todo el mundo.
Hoy el Espíritu que todo lo renueva le
ofrece la oportunidad de dar lugar a los
diversos pueblos para que cada cual
aporte las riquezas que posee para el
crecimiento de todos. Esperamos que el
nuevo Papa comprenda esta novedad
y se abra a ella con la confianza que da
saber que es el mismo Espíritu el que
conduce a las diversas Iglesias.

Estamos convencidos de que la cons-
titución de un cristianismo indio o chi-
no o africano subsahariano no va a re-
sultar nada fácil. Como actualmente se
les ha obligado a occidentalizarse, es
explicable que por reacción vayan en la
dirección opuesta de sacralizar su pro-
pia cultura y especialmente lo religioso
de ella. Creo que todos tenemos que re-
conocer lo delicado de este proceso, que
sólo puede ser guiado por una vivencia
verdaderamente radical del Dios de Je-

sús, por el empeño totalizador de seguir
a Jesús y por una obediencia muy fina
al impulso del Espíritu. Creo que sería
muy preciosa la ayuda fraterna tanto de
teólogos como de pastores occidentales
y entre ellos es claro que el Papa tiene
un puesto indiscutible. Pero esta ayuda
no puede darse sino en un ambiente de
verdadera libertad cristiana que empie-
za por el reconocimiento mutuo como
hermanos en la fe (no como padres e
hijos), sigue por tratar de salvar la pro-
posición del prójimo y más aún la in-
tención, y prosigue con propuestas de
aclaraciones y de elaboraciones cre-
cientemente matizadas, y no con conde-
nas que corten el proceso u obliguen a
realizarlo, como ahora sucede, clandes-
tinamente. Conviene recordar que los
Padres de la Iglesia llegaron a caer en lo
que hoy podemos decir herejías mate-
riales y no raramente en errores y sobre
todo en omisiones de aspectos relevan-
tes. Y sin embargo les estamos muy agra-
decidos porque descubrieron y expresa-
ron admirablemente otros aspectos muy
esenciales. Ninguna cultura ni época
puede contener y expresar todas las ri-
quezas inexhauribles de la revelación de
Dios en Cristo. Por tanto, con tal de que
el misterio no se desfigure, debemos aten-
der sobre todo a lo que se pone de relie-
ve, a lo que se revela y más aún a lo que
les inspira para vivir en seguimiento de
Jesús a esas Iglesias no occidentales.

Inculturación desde los pobres
con espíritu
En esta apertura católica hay un as-

pecto que no puede pasarse por alto.
Esta inculturación, que es parte del pro-
ceso de encarnación del evangelio en
todos los pueblos, no puede ser sino
kenótica, es decir, por abajo. Son los po-
bres con Espíritu quienes deben llevar-
la a cabo, no los sabios y entendidos.
Éstos pueden colaborar únicamente, si
aceptan su posición subordinada. No
acabamos de creer que Dios ha escondi-
do los misterios del Reino a los sabios y
entendidos (en el contexto significa a los
maestros de la ley) y los ha revelado a
la gente sencilla. No terminamos de
aceptar que el evangelio de Jesús es para
los pobres, que ellos son dichosos por-
que de ellos es el Reino.

El nuevo Papa es europeo

y no tiene experiencia

ni conocimiento, así sea

somero, del tercer

mundo. Él debe estar
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culturalmente diversas.
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Ni siquiera nos damos cuenta que
esto no expresa sólo el designio de Dios
sino la concreta realidad histórica. Has-
ta hoy sólo por el catolicismo popular los
pueblos del tercer mundo pueden vivir
su cristianismo como sujetos. El catoli-
cismo popular o, mejor, los catolicismos
populares no se reducen como piensan
algunos a la piedad popular, es decir al
ámbito de lo devocional. Como lo reco-
noció Puebla del latinoamericano, abar-
ca también la concepción de lo humano
y lo divino y su relación, incluye su pro-
pia visión de cómo Dios quiere que se
comporten los seres humanos, y se ex-
presa también en su modo peculiar de
relacionarse con Dios, de orar, y de con-
cebir los sacramentos y sacramentales,
así como también comprende su propia
organización. Los pueblos latinoameri-
canos viven como sujetos porque viven
el catolicismo popular. Gracias a él con-
servan su fe, ya que “es una fuerza acti-
va con la que el pueblo se evangeliza a sí
mismo”, incluso se constituye, para los
que tienen ojos para ver, en buena nue-
va para la Iglesia y el mundo.

Pero la institución eclesiástica no
practica el catolicismo popular y lo to-
lera para no quedarse sola, y más aún
porque los cristianos populares nunca
discuten pero tampoco ceden. No hay
un auténtico diálogo entre la institución
eclesiástica y los practicantes del catoli-
cismo popular. Sólo, el persistente inten-
to de encuadramiento, inútil porque
ellos mantienen la comunión, pero des-
de sí mismos. De ningún modo preten-
demos que el catolicismo popular no
tenga que ser constantemente evan-
gelizado, exactamente igual que tiene
que serlo el de la institución eclesiásti-
ca; lo que sostenemos es que sólo desde
el reconocimiento gozoso de su densi-
dad y prestancia y desde el llevarnos
mutuamente en la fe, en el amor no pa-
terno sino fraterno y en la vida cristia-
na, sólo desde el recibir de ellos, se les
puede también aportar, cosa que ellos
desean. Este diálogo tiene que llevar al
reconocimiento de los líderes cristianos
populares, es decir a conferírseles el mi-
nisterio, incluso el presbiteral, sin pasar
por el seminario, que hoy por hoy signi-
fica dejar de ser cristianos populares.

La verdad es que éste sigue siendo
el misterio escondido y desgraciada-

mente no abrigamos muchas esperan-
zas de que desde Roma se nos anime en
esa dirección. Debe ser por mi poca fe,
pero tengo que manifestar que la visión
de la basílica de San Pedro no me reco-
ge, como muchas iglesias románicas, ni
me eleva, como las mejores góticas; sólo
me evoca pompa y esplendor munda-
nos. Un ámbito rígidamente jerarquiza-
do para la glorificación de los digna-
tarios, en el que la fraternidad cristiana
no halla cómo expresarse. Sin embargo,
no descarto que el Espíritu pueda abrir-
se camino y, sub contrario (como decía
Lutero de la Cruz), trasuntar algo del
Mesías pobre de los pobres que nos en-
riqueció con su pobreza, que proclamó
dichosos a los pobres y que los consti-
tuyó como su primer sacramento. El reto
mayor del nuevo papado es sacra-
mentalizar con su figura personal e
institucional que el cristianismo es la
religión de los condenados de este mun-
do y de los solidarizados con ellos, la
que, desde esa figura concreta, ofrece a
todos como buena nueva la posibilidad
de convertirse a ellos, como único ca-
mino de dirigirnos al mundo fraterno
de las hijas e hijos de Dios.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

*Teólogo. Profesor del Instituto de Teología
para los Religiosos.

1 No por casualidad el libro emblemático Teología de la
Liberación, de Gustavo Gutiérrez (1971) se abre
con una página de Todas las sangres del
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Homilía de Benedicto XVI
en la misa que da comienzo
a su pontificado

Señores Cardenales, venerables Herma-
nos en el episcopado y en el sacerdocio,
distinguidas Autoridades y Miembros
del Cuerpo diplomático, queridos Her-
manos y Hermanas.

Por tres veces nos ha acompañado
en estos días tan intensos el canto de las
letanías de los santos: durante los fune-
rales de nuestro Santo Padre Juan Pa-
blo II; con ocasión de la entrada de los
Cardenales en Cónclave, y también hoy,
cuando las hemos cantado de nuevo con
la invocación: Tu illum adiuva, asiste al
nuevo sucesor de San Pedro. He oído
este canto orante cada vez de un modo
completamente singular, como un gran
consuelo. ¡Cómo nos hemos sentido
abandonados tras el fallecimiento de
Juan Pablo II! El Papa que durante 26
años ha sido nuestro pastor y guía en el
camino a través de nuestros tiempos. Él
cruzó el umbral hacia la otra vida, en-
trando en el misterio de Dios. Pero no
dio este paso en solitario. Quien cree,
nunca está solo; no lo está en la vida
ni tampoco en la muerte.

En aquellos momentos hemos podi-
do invocar a los santos de todos los si-
glos, sus amigos, sus hermanos en la fe,
sabiendo que serían el cortejo viviente
que lo acompañaría en el más allá, has-
ta la gloria de Dios. Nosotros sabíamos
que allí se esperaba su llegada. Ahora
sabemos que él está entre los suyos y se
encuentra realmente en su casa. Hemos
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sido consolados de nuevo realizando la
solemne entrada en cónclave para ele-
gir al que el Dios había escogido.

¿Cómo podíamos reconocer su
nombre? ¿Cómo 115 Obispos, proce-
dentes de todas las culturas y países,
podían encontrar a quien Dios quería
otorgar la misión de atar y desatar? Una
vez más, lo sabíamos; sabíamos que no
estamos solos, que estamos rodeados,
guiados y conducidos por los amigos de
Dios. Y ahora, en este momento, yo, dé-
bil siervo de Dios, he de asumir este
cometido inaudito, que supera real-
mente toda capacidad humana. ¿Cómo
puedo hacerlo? ¿Cómo seré capaz de lle-
varlo a cabo? Todos vosotros, queridos
amigos, acabáis de invocar a toda la
muchedumbre de los santos, represen-
tada por algunos de los grandes nom-
bres de la historia que Dios teje con los
hombres. De este modo, también en mí
se reaviva esta conciencia: no estoy solo.
No tengo que llevar yo solo lo que, en
realidad, nunca podría soportar yo solo.

La muchedumbre de los santos de
Dios me protege, me sostiene y me con-
duce. Y me acompañan, queridos ami-
gos, vuestra indulgencia, vuestro amor,
vuestra fe y vuestra esperanza. En efec-
to, a la comunidad de los santos no per-
tenecen sólo las grandes figuras que nos
han precedido y cuyos nombres cono-
cemos. Todos nosotros somos la comu-
nidad de los santos; nosotros, bautiza-
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dos en el nombre del Padre, del Hijo y
del Espíritu Santo; nosotros, que vivimos
del don de la carne y la sangre de Cristo,
por medio del cual quiere transformar-
nos y hacernos semejantes a sí mismo.
Sí, la Iglesia está viva; ésta es la maravi-
llosa experiencia de estos días. Precisa-
mente en los tristes días de la enferme-
dad y la muerte del Papa, algo se ha
manifestado de modo maravilloso ante
nuestros ojos: que la Iglesia está viva.

Y la Iglesia es joven. Ella lleva en sí
misma el futuro del mundo y, por tan-
to, indica también a cada uno de noso-
tros la vía hacia el futuro. La Iglesia está
viva y nosotros lo vemos: experimenta-
mos la alegría que el Resucitado ha pro-
metido a los suyos. La Iglesia está viva;
está viva porque Cristo está vivo, por-
que él ha resucitado verdaderamente.
En el dolor que aparecía en el rostro del
Santo Padre en los días de Pascua, he-
mos contemplado el misterio de la pa-
sión de Cristo y tocado al mismo tiem-
po sus heridas. Pero en todos estos días
también hemos podido tocar, en un sen-
tido profundo, al Resucitado. Hemos
podido experimentar la alegría que él
ha prometido, después de un breve
tiempo de oscuridad, como fruto de su
resurrección.

La Iglesia está viva: de este modo
saludo con gran gozo y gratitud a to-
dos vosotros que estáis aquí reunidos,
venerables Hermanos Cardenales y
Obispos, queridos sacerdotes, diáconos,
agentes de pastoral y catequistas. Os
saludo a vosotros, religiosos y religio-
sas, testigos de la presencia transfi-
gurante de Dios. Os saludo a vosotros,
fieles laicos, inmersos en el gran campo
de la construcción del Reino de Dios que
se expande en el mundo, en cualquier
manifestación de la vida. El saludo se
llena de afecto al dirigirlo también a to-
dos los que, renacidos en el sacramento
del Bautismo, aún no están en plena
comunión con nosotros; y a vosotros,
hermanos del pueblo hebreo, al que
estamos estrechamente unidos por un
gran patrimonio espiritual común, que
hunde sus raíces en las irrevocables pro-
mesas de Dios. Pienso, en fin –casi
como una onda que se expande– en
todos los hombres de nuestro tiempo,
creyentes y no creyentes.

¡Queridos amigos! En este momen-
to no necesito presentar un programa
de gobierno. Algún rasgo de lo que con-
sidero mi tarea, la he podido exponer
ya en mi mensaje del miércoles, 20 de
abril; no faltarán otras ocasiones para

hacerlo. Mi verdadero programa de go-
bierno es no hacer mi voluntad, no se-
guir mis propias ideas, sino de poner-
me, junto con toda la Iglesia, a la escu-
cha de la palabra y de la voluntad del
Señor y dejarme conducir por Él, de tal
modo que sea él mismo quien conduz-
ca a la Iglesia en esta hora de nuestra
historia. En lugar de exponer un progra-
ma, desearía más bien intentar comen-
tar simplemente los dos signos con los
que se representa litúrgicamente el ini-
cio del Ministerio Petrino; por lo demás,
ambos signos reflejan también exacta-
mente lo que se ha proclamado en las
lecturas de hoy.

El primer signo es el palio, tejido de
lana pura, que se me pone sobre los hom-
bros. Este signo antiquísimo, que los
Obispos de Roma llevan desde el siglo
IV, puede ser considerado como una ima-
gen del yugo de Cristo, que el Obispo
de esta ciudad, el Siervo de los Siervos
de Dios, toma sobre sus hombros. El
yugo de Dios es la voluntad de Dios que
nosotros acogemos. Y esta voluntad no
es un peso exterior, que nos oprime y nos
priva de la libertad. Conocer lo que Dios
quiere, conocer cuál es la vía de la vida,
era la alegría de Israel, su gran privile-
gio. Ésta es también nuestra alegría: la
voluntad de Dios, en vez de alejarnos de
nuestra propia identidad, nos purifica –
quizás a veces de manera dolorosa– y nos
hace volver de este modo a nosotros mis-
mos. Y así, no servimos solamente a Él,
sino también a la salvación de todo el
mundo, de toda la historia.

En realidad, el simbolismo del Palio
es más concreto aún: la lana de cordero
representa la oveja perdida, enferma o
débil, que el pastor lleva a cuestas para
conducirla a las aguas de la vida. La
parábola de la oveja perdida, que el pas-
tor busca en el desierto, fue para los
Padres de la Iglesia una imagen del mis-
terio de Cristo y de la Iglesia. La huma-
nidad –todos nosotros– es la oveja des-
carriada en el desierto que ya no pue-
de encontrar la senda. El Hijo de Dios
no consiente que ocurra esto; no puede
abandonar la humanidad a una situa-
ción tan miserable. Se alza en pie, aban-
dona la gloria del cielo, para ir en busca
de la oveja e ir tras ella, incluso hasta la
cruz. La pone sobre sus hombros, carga
con nuestra humanidad, nos lleva a no-
sotros mismos, pues Él es el buen pas-
tor, que ofrece su vida por las ovejas. El
Palio indica primeramente que Cristo
nos lleva a todos nosotros. Pero, al mis-
mo tiempo, nos invita a llevarnos unos
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a otros. Se convierte así en el símbolo
de la misión del pastor del que hablan
la segunda lectura y el Evangelio de hoy.

La santa inquietud de Cristo ha de
animar al pastor: no es indiferente para
él que muchas personas vaguen por el
desierto. Y hay muchas formas de de-
sierto: el desierto de la pobreza, el de-
sierto del hambre y de la sed; el desier-
to del abandono, de la soledad, del amor
quebrantado. Existe también el desier-
to de la oscuridad de Dios, del vacío de
las almas que ya no tienen conciencia
de la dignidad y del rumbo del hom-
bre. Los desiertos exteriores se multi-
plican en el mundo, porque se han ex-
tendido los desiertos interiores. Por
eso, los tesoros de la tierra ya no están
al servicio del cultivo del jardín de Dios,
en el que todos puedan vivir, sino sub-
yugados al poder de la explotación y la
destrucción. La Iglesia en su conjunto,
así como sus Pastores, han de ponerse
en camino como Cristo para rescatar a
los hombres del desierto y conducir-
los al lugar de la vida, hacia la amistad
con el Hijo de Dios, hacia Aquel que nos
da la vida, y la vida en plenitud.

El símbolo del cordero tiene todavía
otro aspecto. Era costumbre en el anti-
guo Oriente que los reyes se llamaran a
sí mismos pastores de su pueblo. Era
una imagen de su poder, una imagen
cínica: para ellos, los pueblos eran como
ovejas de las que el pastor podía dispo-
ner a su agrado. Por el contrario, el pas-
tor de todos los hombres, el Dios vivo,
se ha hecho él mismo cordero, se ha
puesto de la parte de los corderos, de
los que son pisoteados y sacrificados.
Precisamente así se revela Él como el
verdadero pastor: «Yo soy el buen pas-
tor [...]. Yo doy mi vida por las ovejas»,
dice Jesús de sí mismo (Jn 10, 14s.). No
es el poder lo que redime, sino el amor.
Éste es el distintivo de Dios:

Él mismo es amor. ¡Cuántas veces
desearíamos que Dios se mostrara más
fuerte! Que actuara duramente, derro-
tara el mal y creara un mundo mejor.
Todas las ideologías del poder se justi-
fican así, justifican la destrucción de lo
que se opondría al progreso y a la libe-
ración de la humanidad. Nosotros su-
frimos por la paciencia de Dios. Y, no
obstante, todos necesitamos su pacien-
cia. El Dios, que se ha hecho cordero,
nos dice que el mundo se salva por el
Crucificado y no por los crucificadores.
El mundo es redimido por la pacien-
cia de Dios y destruido por la impa-
ciencia de los hombres.

Una de las características fundamen-
tales del pastor debe ser amar a los hom-
bres que le han sido confiados, tal como
ama Cristo, a cuyo servicio está. «Apa-
cienta mis ovejas», dice Cristo a Pedro,
y también a mí, en este momento. Apa-
centar quiere decir amar, y amar quiere
decir también estar dispuestos a sufrir.
Amar significa dar el verdadero bien a
las ovejas, el alimento de la verdad de
Dios, de la palabra de Dios; el alimento
de su presencia, que él nos da en el San-
tísimo Sacramento. Queridos amigos, en
este momento sólo puedo decir: rogad
por mí, para que aprenda a amar cada
vez más al Señor. Rogad por mí, para
que aprenda a querer cada vez más a
su rebaño, a vosotros, a la Santa Iglesia,
a cada uno de vosotros, tanto personal
como comunitariamente. Rogad por mí,
para que, por miedo, no huya ante los
lobos. Roguemos unos por otros para
que sea el Señor quien nos lleve y noso-
tros aprendamos a llevarnos unos a
otros.

El segundo signo con el cual la litur-
gia de hoy representa el comienzo del
Ministerio Petrino es la entrega del ani-
llo del pescador. La llamada de Pedro a
ser pastor, que hemos oído en el Evan-
gelio, viene después de la narración de
una pesca abundante; después de una
noche en la que echaron las redes sin
éxito, los discípulos vieron en la orilla
al Señor resucitado. Él les manda vol-
ver a pescar otra vez, y he aquí que la
red se llena tanto que no tenían fuerzas
para sacarla; había 153 peces grandes
y, «aunque eran tantos, no se rompió
la red» (Jn 21, 11). Este relato al final del
camino terrenal de Jesús con sus discí-
pulos, se corresponde con uno del prin-
cipio: tampoco entonces los discípulos
habían pescado nada durante toda la
noche; también entonces Jesús invitó a
Simón a remar mar adentro. Y Simón,
que todavía no se llamaba Pedro, dio
aquella admirable respuesta: «Maestro,
por tu palabra echaré las redes». Se le
confió entonces la misión: «No temas,
desde ahora serás pescador de hom-
bres» (Lc 5, 1.11).

También hoy se dice a la Iglesia y a
los sucesores de los apóstoles que se
adentren en el mar de la historia y echen
las redes, para conquistar a los hombres
para el Evangelio, para Dios, para Cris-
to, para la vida verdadera. Los Padres
han dedicado también un comentario
muy particular a esta tarea singular. Di-
cen así: para el pez, creado para vivir en
el agua, resulta mortal sacarlo del mar.



220 SIC 674 / MAYO 2005

Se le priva de su elemento vital para
convertirlo en alimento del hombre.
Pero en la misión del pescador de hom-
bres ocurre lo contrario. Los hombres
vivimos alienados, en las aguas saladas
del sufrimiento y de la muerte; en un
mar de oscuridad, sin luz. La red del
Evangelio nos rescata de las aguas de la
muerte y nos lleva al resplandor de la
luz de Dios, en la vida verdadera. Así
es, efectivamente: en la misión de pes-
cador de hombres, siguiendo a Cristo,
hace falta sacar a los hombres del mar
salado por todas las alienaciones y lle-
varlo a la tierra de la vida, a la luz de
Dios. Así es, en verdad: nosotros existi-
mos para enseñar Dios a los hombres. Y
únicamente donde se ve a Dios, comien-
za realmente la vida. Sólo cuando en-
contramos en Cristo al Dios vivo, cono-
cemos lo que es la vida. No somos el
producto casual y sin sentido de la evo-
lución. Cada uno de nosotros es el fruto
de un pensamiento de Dios. Cada uno
de nosotros es querido, cada uno es
amado, cada uno es necesario. Nada
hay más hermoso que haber sido alcan-
zados, sorprendidos, por el Evangelio,
por Cristo. Nada más bello que cono-
cerle y comunicar a los otros la amistad
con él. La tarea del pastor, del pescador
de hombres, puede parecer a veces gra-
vosa. Pero es gozosa y grande, porque
en definitiva es un servicio a la alegría,
a la alegría de Dios que quiere hacer su
entrada en el mundo.

Quisiera ahora destacar todavía una
cosa: tanto en la imagen del pastor como
en la del pescador, emerge de manera
muy explícita la llamada a la unidad.
«Tengo , además, otras ovejas que no son
de este redil; también a ésas las tengo que
traer, y escucharán mi voz y habrá un
solo rebaño, un solo Pastor» (Jn 10, 16),
dice Jesús al final del discurso del buen
pastor. Y el relato de los 153 peces gran-
des termina con la gozosa constatación:
«Y aunque eran tantos, no se rompió la
red» (Jn 21, 11). ¡Ay de mí, Señor amado!
ahora la red se ha roto, quisiéramos de-
cir doloridos. Pero no, ¡no debemos es-
tar tristes! Alegrémonos por tu promesa
que no defrauda y hagamos todo lo po-
sible para recorrer el camino hacia la
unidad que tú has prometido.

Hagamos memoria de ella en la ora-
ción al Señor, como mendigos; sí, Señor,
acuérdate de lo que prometiste. ¡Haz que
seamos un solo pastor y una sola grey!
¡No permitas que se rompa tu red y ayú-
danos a ser servidores de la unidad!

En este momento mi recuerdo vuel-

ve al 22 de octubre de 1978, cuando el
Papa Juan Pablo II inició su ministerio
aquí en la Plaza de San Pedro. Todavía,
y continuamente, resuenan en mis oídos
sus palabras de entonces: «¡No temáis!
¡Abrid, más todavía, abrid de par en par
las puertas a Cristo!» El Papa hablaba a
los fuertes, a los poderosos del mundo,
los cuales tenían miedo de que Cristo
pudiera quitarles algo de su poder, si lo
hubieran dejado entrar y hubieran con-
cedido la libertad a la fe. Sí, él cierta-
mente les habría quitado algo: el domi-
nio de la corrupción, del quebranta-
miento del derecho y de la arbitrarie-
dad. Pero no les habría quitado nada de
lo que pertenece a la libertad del hom-
bre, a su dignidad, a la edificación de
una sociedad justa.

Además, el Papa hablaba a todos los
hombres, sobre todo a los jóvenes. ¿Aca-
so no tenemos todos de algún modo
miedo –si dejamos entrar a Cristo total-
mente dentro de nosotros, si nos abri-
mos totalmente a él–, miedo de que él
pueda quitarnos algo de nuestra vida?
¿Acaso no tenemos miedo de renunciar
a algo grande, único, que hace la vida
más bella?.  ¿No corremos el riesgo de
encontrarnos luego en la angustia y
vernos privados de la libertad? Y toda-
vía el Papa quería decir: ¡no! quien deja
entrar a Cristo no pierde nada, nada –
absolutamente nada– de lo que hace la
vida libre, bella y grande. ¡No! Sólo con
esta amistad se abren las puertas de la
vida. Sólo con esta amistad se abren real-
mente las grandes potencialidades de la
condición humana. Sólo con esta amis-
tad experimentamos lo que es bello y lo
que nos libera. Así, hoy, yo quisiera, con
gran fuerza y gran convicción, a partir
de la experiencia de una larga vida per-
sonal, decir a todos vosotros, queridos
jóvenes: ¡No tengáis miedo de Cristo!
Él no quita nada, y lo da todo. Quien se
da a él, recibe el ciento por uno. Sí, abrid,
abrid de par en par las puertas a Cristo,
y encontraréis la verdadera vida. Amén.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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Comunicado del Episcopado Venezolano
con ocasión de la elección
del nuevo Pontífice “Benedicto XVI”
“Bendito el que viene
en el nombre del Señor”.
(Mt. 21,9)

Jesucristo, nuestro Señor y Redentor, fun-
dó la Iglesia sobre la roca firme del Após-
tol Pedro: “Tú eres pedro y sobre esta
piedra edificaré mi Iglesia” (Mt.16,18). En
esta misma fe, todos los Obispos de Ve-
nezuela junto con sus presbiterios y el
pueblo creyente, manifestamos nuestra
alegría y gozo por la elección que el Es-
píritu Santo, a través del Colegio Carde-
nalicio, ha obrado en la persona del Car-
denal Joseph Ratzinger, como nuevo
Pontífice, asumiendo el nombre de
Benedicto XVI, y le expresamos nuestra
plena adhesión y comunión eclesial.

Este nombre escogido por el nuevo
Pontífice –Benedicto, Bendito, Benito-
evoca rasgos cercanos y queridos para
la fe sencilla de nuestra gente. Dar y re-
cibir la bendición, llamar “bendito” a
quienes presiden los misterios de Dios
y las comunidades cristianas, y la devo-
ción de los varios santos que llevan el
nombre de Benito, ya nos hace sentirlo
familiar y muy cercano a nuestro cora-
zón. San Benito Abad (480-547), funda-
dor de los benedictinos, patrono de Eu-
ropa y gran evangelizador de su tiem-
po; los Papas Benedicto XIV (Siglo
XVIII) y Benedicto XV (Siglo XX), pala-
dines en sus trabajos por la paz entre las
naciones y la superación de toda guerra

y violencia; además, ambos fueron hom-
bres que abrieron un diálogo fecundo
con la cultura de su tiempo mostrándo-
les al mundo el amor de Dios.

Como cristianos y pastores, damos
gracias a Dios por proveer en todos los
tiempos los hombres y mujeres solícitos
al llamado divino para desempeñar ser-
vicios de mucha responsabilidad en el
seno de la Iglesia. Hoy, en especial, agra-
decemos a Dios la elección de un hom-
bre en quien resplandece su condición
de creyente convencido, de estudioso de
los misterios divinos, sensible a los gran-
des retos de la cultura actual, con una
vivencia y experiencia eclesial que va
desde su juventud como seminarista en
medio de la guerra, pasando por la do-
cencia teológica en el escrutar de la sa-
biduría divina, teólogo experto en el
Concilio Vaticano II, Arzobispo de
Munich en Alemania, y promotor y cus-
todio de la fe en la Iglesia. Esto es un
aval en el pastoreo de la Iglesia, en el
mundo que surge del tercer milenio, en
el que está apareciendo una nueva cul-
tura planetaria, sumergida en rela-
tivismos de toda especie, y una brecha
mayor entre países ricos y pobres.

El Magisterio Petrino ha sido siem-
pre guía para el obrar de la Iglesia en el



222 SIC 674 / MAYO 2005

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

○

D
O
C
U
M

E
N
T
O

mundo entero, para reafirmar a viva voz
que Jesucristo está vivo y presente en la
Iglesia y en el mundo, para trabajar por
la paz y la promoción de la dignidad de
la persona humana, la unidad del gé-
nero humano, la liberación de toda es-
clavitud, principalmente del pecado,
origen del odio que siembra guerras y
divisiones en el mundo. Este Magiste-
rio, después del gran Pontificado del
Papa Juan Pablo II, lo ejercerá Benedicto
XVI, no haciendo su propia voluntad,
sino la voluntad del Señor en la escu-
cha de su Palabra y en la contemplación
de los misterios divinos, a imagen de
Jesucristo Buen pastor: “Porque he ba-
jado del cielo no para hacer mi volun-
tad, sino la voluntad del que me envió”
(Jn.6,38).

Como Acción de gracias al Señor, ce-
lebraremos la Eucaristía y oraremos en
cada una de las diócesis por el nuevo
Pontífice, Benedicto XVI, y su ministe-
rio pastoral, para que Dios le ilumine
siempre con su Espíritu, viva en la pe-
renne fidelidad a Cristo dedicándose to-
talmente al servicio de la Iglesia y de la
humanidad, en la irradiación del Evan-
gelio y la construcción del reino de Dios.
Ponemos su ministerio pastoral bajo el
amparo amoroso de María, la humilde
sierva del Señor, bajo la advocación de
Nuestra Señora de Coromoto.

Con nuestra Bendición.
Los Arzobispos y Obispos
de Venezuela.

Caracas, 22 de abril de 2005
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ECO

“Si tienes jueces que pueden
ser removidos por decisiones,
tienes jueces con miedo. Y en
un país así los ciudadanos no
pueden dormir tranquilos”.

(Magistrado Blanca Rosa
Mármol, Entrevista con
Sebastiana Barráez,
Quinto Día, 22-29 de abril de
2005)

Muchacho grande no es gente
Lapidarias fueron las palabras

“entiérrese la lista de Luis Tascón”
pronunciadas por el Presidente de
la República en relación a la lista
de los firmantes solicitando el
referendo revocatorio. Tremendo
error cometió el diputado al publi-
carlas por Internet, era cuestión de
tiempo. Al principio fue un chiste
a la larga una tragedia. No es sola-
mente la lista la que ha quedado
sepultada, también aquel famoso
artículo constitucional “el más de-
mocrático del mundo”, el de los
referendos revocatorios, ahí quedó
triste y sólo, como un enunciado de
buenas intenciones, las palabras se
las lleva el viento. Nadie creerá más
nunca en ese artículo. Igual suce-
dió con la democracia participativa
del Movimiento Quinta República,
usaron el termino participación en
primera persona: Yo les participo
quiénes son los candidatos a con-
cejos municipales y a las juntas
parroquiales, gústeles o no les
gústeles. Con los actos bochorno-
sos ocurridos en la Plaza Bolívar de
Caracas durante la celebración de
los actos conmemorativos del 19 de
abril, donde la mayoría de los ve-
nezolanos y venezolanas nos sen-
timos humillados ante el saboteo y
abucheo a que fueron expuestas las
máximas autoridades de la repú-

blica, por un atajo de militantes
oficialistas descontentos por la ubi-
cación de los puestos otorgados en
las planchas del chavismo para las
elecciones de agosto, ha quedado
demostrado fehacientemente la
importancia de tener un partido
político serio y responsable, ade-
más de unos dirigentes que dirijan.
Muchacho grande no es gente. Ra-
zón tuvo Chávez al reclamárselo
por su programa dominical...

(Fran Tovar, Analista Político:
fran432@hotmail.com)

Los periodistas también han
sido víctimas de la lista de
Luis Tascón
Indudablemente el diputado

Tascón ya tiene un “sitial” en la his-
toria de Venezuela. Será motivo de
larga recordación por su conocida
lista, a la cual será imposible refe-
rirse sin endosarle ese consabido
lugar común reservado para aque-
llos hechos y personajes que alcan-
zan notoriedad no precisamente
por sus nobles objetivos y que no
es otro que “tristemente célebre”.

Los periodistas no escaparon a
tan oprobiosa persecución. Tal vez
el caso más sonado fue el de la co-
lega Miriam Rivero, quien tenía
una impecable hoja de servicios
como Jefe de Prensa de Hidro-
capital en el Estado Anzoátegui,
además de su digna gestión por
dos períodos al frente de la Sec-
cional del Colegio Nacional de Pe-
riodistas en la misma entidad fe-
deral. Pero eso no impidió que fue-
ra puesta “de patitas en la calle”
gracias a la acción “depuradora”
llevada adelante por sus jefes, lista
de Tascón en mano. Fueron nume-
rosas las dependencias centraliza-
das y descentralizadas de la admi-
nistración pública en las cuales se
persiguió y se castigó a comuni-
cadores sociales que respaldaron
con su firma la convocatoria a un
referéndum presidencial.

Además de la violación de los
derechos constitucionales de milla-
res de venezolanos, la lista de

Tascón significa hoy día una doble
vejación: por un lado la discrimi-
nación misma, que tantas conse-
cuencias perversas tuvo. Pero aho-
ra también el insulto que significa
tratar de convencer a la población
de que la infame lista no perseguía
propósitos lesivos a los derechos
humanos y, más todavía, que fue
propiciada por los mismos secto-
res que motorizaron la consulta. Es
como demasiado...

Insólito también resulta el he-
cho que el Presidente de la Repú-
blica admitiera su conocimiento de
la funesta lista y, peor, que recono-
ciera abiertamente que cumplió su
objetivo. Costará creerlo a los ve-
nezolanos del futuro. Pero esa es,
descarnadamente, la historia del
presente…

(www.sntp.org:02-05-05)

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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“…los apoyaremos en la
edición de contenidos. No con
ese verso de que nosotros
somos la voz de los que no
tienen voz, no. En Telesur
estarán las comunidades con
su voz propia”.

(Aram Aharonian,
vicepresidente de Telesur,
en Palabraymedia, Nº2, 2005).
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Las cadenas del pueblo:
el populismo chavista
Apolinar Pérez s.j.*

…Con el fin supremo de refundar la
República para establecer una sociedad
democrática, participativa y prota-
gónica, multiétnica y pluricultural en
un Estado de Justicia federal y descen-
tralizado, que consolide los valores de
la libertad, la independencia, la paz, la
solidaridad, el bien común, la integri-
dad territorial y el imperio de la ley para
esta y las generaciones futuras; asegu-
re el derecho a la vida, al trabajo, a la
cultura, a la educación, a la justicia so-
cial y a la igualdad sin discriminación
ni subordinación alguna… (Preámbu-
lo de la Constitución de la Repúbli-
ca Bolivariana de Venezuela).

En este artículo vamos a reflexio-
nar sobre las relaciones del Estado
venezolano, “administrado” por
este gobierno, con las comunidades
populares, específicamente con los
barrios. Vamos a utilizar como
marco, la finalidad y el espíritu que
orienta la razón de ser de la Repú-
blica Bolivariana de Venezuela de-
jando por sentado, que todo go-
bierno que se digne de ser bo-
livariano, debe su actuación a este
fin y espíritu.

¿Qué encontró Chávez?
Si algún Presidente de Venezue-

la, en tiempos de crisis, ha sabido
ganarse la simpatía de la gente de
los barrios, ha sido el Sr. Hugo Ra-
fael Chávez Frías. Sería injusto no
reconocerle la capacidad que ha
tenido para levantar de la postra-
ción a este pueblo, fruto de la ex-
periencia frustrante, de lo que se
puede llamar: el agotamiento del
“modelo democrático puntofijis-
ta”. Este modelo, apuntalado en el
pacto entre líderes políticos, no
asentó sus bases políticas en la so-
ciedad venezolana, sino que esta-
bleció una relación populista fun-
dada en la renta petrolera. Fueron
los partidos políticos, especialmen-
te AD y COPEI, los actores socia-
les que condujeron los destinos de
la Nación a espaldas del pueblo
venezolano, convirtiéndose en fi-
nes en sí mismos.
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Los barrios fueron el espacio de
las promesas electoreras. Políticos de
“medio pelo”, inescrupulosos y sin
ningún vestigio de ética política, ca-
nalizaron mucha “ayuda” al pueblo,
como decían ellos, para construir la
infraestructura del barrio, sin ningún
estudio técnico o planificación urba-
na necesaria. La pobreza urbana de
los barrios, y la cultura anárquica
como se asientan éstos, en su gran
medida, son producto de la desidia
de los politiqueros de oficio. Así el
70% de los venezolanos vive en ba-
rrios y muchos de ellos en situación
de alto riesgo.

Al agotarse la renta petrolera,
mermó el poder adquisitivo de la
sociedad venezolana, siendo la gen-
te de los barrios, el grupo social más
impactado. Esto supuso, que el
modo de relación estructurado en-
tre los partidos y el pueblo popular
se fracturara porque éstos no satis-
facían sus demandas. Los partidos,
convertidos en fines de sí mismos,
desde la década de los 80 habían
venido perdiendo progresivamen-
te legitimidad en la sociedad, y par-
ticularmente, la gente de los barrios
no veía representados sus intereses
en los líderes políticos, y menos aún,
de realizar sus expectativas futuras.
Se había acabado el: “estudie mijo
pa’ que sea alguien”.

Los barrios, lugar por excelen-
cia de los pobres, en los noventa
(90) fueron, desde la experiencia
frustrante del padecimiento de la
pobreza sin oportunidad de salida,

amalgamando condiciones de ad-
versidad contra los partidos polí-
ticos y sus líderes. La gente de los
barrios se desligó afectivamente de
éstos, pero permaneció imbuida en
el imaginario del mesianismo po-
pulista. El segundo gobierno de
Caldera y el acceso al poder de
Hugo Chávez, son imagen de esto.

Ante esta realidad la gente co-
menzó a orientar su poca organi-
zación a la consecución de recur-
sos para su barrio. Con esta expe-
riencia se generaron dos procesos
sustantivos para la vida de éstos.
La participación de las organizacio-
nes en los asuntos públicos del Es-
tado: educación, salud, derechos
humanos, creación de leyes, y obli-
gó por la experiencia, al Estado a
entrar en la dinámica formal de la
descentralización y de fortalecer el
poder Municipal, entre otras cosas.
Esta experiencia también generó
una conciencia en los barrios de
que se podía organizar solidaria-
mente, fuera del ámbito del parti-
do político, para construir el bien
común.

El acierto de Chávez
Chávez no se ganó el corazón

de la gente por su simpatía criolla,
tampoco sólo porque orientó su
discurso, cuasi profético, procla-
mando la justicia a favor de los
pobres, y autodenominándose, al
estilo del Moisés bíblico, el libera-
dor de los venezolanos excluidos.

Su gran acierto fue dirigir la pala-
bra, de manera mediática pero
personalizada, a la afectividad de
los pobres. Chávez los sacó de su
letargo existencial. Los hizo acto-
res de la cosa pública. Los recreó
como personas necesarias para ha-
cer la revolución que los haría li-
bres, los sacaría de la experiencia
frustrante de la pobreza, pero so-
bre todo, les daba la oportunidad
de hacer justicia a todos aquellos
que eran culpables de su situación.
Chávez los llamó para dignificarlos
dándoles todo lo que los líderes
políticos, de lo que llamó la IV Re-
pública, les había negado. Los con-
vocó a refundar la patria de Bolí-
var, y para ello era necesario crear
la V República.

Desde esta perspectiva ha crea-
do todo un tinglado, al margen de
la institucionalidad del Estado, de
medios y mecanismos jurídicos
para darle el poder necesario al
pueblo para participar en esta lid.
Desde el discurso de la justicia so-
cial ha propiciado la creación de
una serie de programas, denomi-
nados misiones, para atender las
necesidades y demandas de la gen-
te de los barrios, o lo que él reco-
noce como pueblo.

Es una realidad objetiva
el despertar de la sociedad
venezolana respecto
a la cuestión política,
especialmente
la de los pobres.
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Es una realidad objetiva el des-
pertar de la sociedad venezolana
respecto a la cuestión política, es-
pecialmente la de los pobres. La
participación como ambiente es-
tructurador de conciencia es un fe-
nómeno político que va a marcar
la siguiente etapa. La gente de ver-
dad desea organizarse, encuentra
espacios reales en este gobierno, y
más aún, se siente promocionado
por el líder mesiánico.

Observemos lo aparente
y descubramos la trampa
Dice un adagio popular que a

veces lo que vemos no es cierto. Es
un hecho innegable, que vemos a
mucha gente animada, reluciente
de esperanza, que cree fehacien-
temente en Chávez; para muchos
su palabra es cuasi sagrada. Vemos
interés en participar, a muchos jó-
venes preparándose para la revo-
lución, gente de edad, dando la
poca vitalidad que le queda, pres-
tando servicio en el barrio, otros
estudiando por el sólo hecho de que
Chávez se lo pidió por Aló Presiden-
te. Los espacios para la invitación
existen. Y los reales más aún. Aho-
ra comencemos a raspar la pared
para ver de qué está hecha.

Chávez con su discurso reivin-
dicativo no sólo animó a la gente a
participar sino que generó un mo-
vimiento político sectario, de tal
membresía mesiánica, que todo
aquel, aunque sea familiar, que
ponga en tela de juicio cualquier
cosa del “mesías”, y peor aún, si lo
adversa, es execrado, considerado
traidor a la Patria, y por lo tanto,
no merece recibir ninguna de las
ayudas del gobierno, por mucha
necesidad que tenga. En otros tér-
minos, las palabras de Chávez des-
unen a los pobres de los barrios, los
ha enfrentado, creando todas las
condiciones adversas para la cons-
trucción de comunidad.

Toda la estructura organizativa,
facilitada por este gobierno, al mar-
gen de la institucionalidad del Es-
tado, está lejos de ser un espacio
de participación plural, represen-
tativo y legitimado por la comuni-
dad. Está siendo de hecho, un es-
pacio de militancia partidista que
genera beneficios a los militantes.
Sólo un ejemplo. Los Comités de
Tierras Urbanas (CTU), creados
por el Decreto presidencial del 04
de febrero de 2000, para saldar la
deuda social en materia de vivien-
da, y actualmente encargados de
implementar la política de vivien-
da de interés social del Estado ve-
nezolano, tienen en sus principios
generales, que son su referencia
ética y moral en el proceso de re-
gularización de la tenencia de la
tierra urbana, valores como respe-
to a la diversidad, promoción del
bienestar común, respeto y promo-
ción de la autorregulación y co-
rresponsabilidad, participación y
protagonismo popular etc.; los
CTU, hoy por hoy, son en los ba-
rrios el espacio de control político
territorial del gobierno nacional.

Desde este hecho, podemos ra-
zonar reflexivamente para since-
rarnos. ¿El llamado de Chávez al
pueblo pobre es para participar en
los asuntos públicos del Estado de
manera organizada e incluyente o
a la militancia partidista para im-
poner y preservar su proyecto po-

lítico?. Lo que el tiempo, como juez
de la providencia, va demostran-
do es lo último. Toda la estructura
de participación generada por este
gobierno es un instrumento de con-
trol territorial de la militancia.

Otro hecho que se constata, des-
de la experiencia del trabajo en los
barrios, es la dependencia necesa-
ria de las dádivas del gobierno para
poder subsistir al embate de la po-
breza. Los pobres en Venezuela,
nunca habían sido tan pobres. Si
bien es cierto que hay más dinero
por el gasto populista e indiscrimi-
nado del gobierno para mantener
su militancia, el hecho es que, ha-
ciendo un llamado a los pobres
para dignificarlos, hoy los pobres
son más pobres, no sólo en canti-
dad, sino cualitativamente: este
gobierno ha convertido a los po-
bres en sus mendigos. Pareciera ser
que las políticas sociales, aunque
atinadas en la atención de las pro-
blemáticas sociales, son espacios
para la formación de los militan-
tes, y de militancia partidista, y me-
dios de control político de los mili-
tantes en los barrios.

Es un hecho la intervención de
manera sectaria del gobierno en
todos los espacios de los barrios.
Lejos está el espíritu de acción del
gobierno del fin de la Constitución
según se propone en el Preámbu-
lo, en el Art. 62, en el 184, sólo por
nombrar algunos. El Sr. Presiden-
te, ha logrado generar una concien-
cia de dependencia de los pobres
hacia él, de tal aberración, que le
agradecen todo lo que les da. No
sólo por la manipulación de lo afec-
tivo, y en buena medida también
por el dinero que les da en becas,
sino que les ha corrompido la con-
ciencia con el discurso de la justi-
cia y de la libertad. Les ha atrofia-
do las capacidades de la dignidad
humana.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

*Miembro del Consejo de Redacción

Otro hecho que se
constata, desde la
experiencia del trabajo en
los barrios, es la
dependencia necesaria de
las dádivas del gobierno
para poder subsistir
al embate de la pobreza.
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Las casas
de la alimentación
Jean Pierre Wyssenbach s.j.

Surgimiento
 En una asamblea tenida en La

Vega, en presencia de 17 institucio-
nes del Estado, la maestra Mirleny
Navarro expuso la situación de
muchísimos niños que no rendían
académicamente y que se desma-
yaban por el hambre. La Licencia-
da Zaida Carrillo, del Instituto
Nacional de Nutrición, ofreció cien
platos diarios de comida para los
niños más necesitados, durante los
tres meses de las vacaciones.

 Tras unos talleres de Con-
traloría Social Alimentaria, se or-
ganizó en el Centro de Atención
Comunitaria Dr. Luis Ezpelosín la
primera Cocina Comunitaria de La
Vega. La necesidad extrema detec-
tada en los sectores más recóndi-
tos de la parroquia llevó a plantear-
se como meta conseguir que se ins-
talaran 69 cocinas comunitarias,
una en cada sector.

 Ante la falta de los recursos ne-
cesarios, la Señora Irma Pacheco
planteó que los interesados cedie-
ran un cuarto de su casa, donde fun-
cionaría la cocina comunitaria. En
abril de 2004 la Alcaldía del Muni-
cipio Libertador aprueba las 69 Ca-
sas de la Alimentación en La Vega.

Fortalezas
 Son muchas las personas nece-

sitadas que están comiendo gra-
cias a estas Casas de la Alimenta-
ción. En cada casa son unos 150,
entre ancianos, niños desnutridos,
discapacitados, indigentes, desem-
pleados, enfermos.

 Pueden tener hasta 24 menús
diferentes al mes, donde se alternan
la carne, el pollo, la mortadela, el
atún, las sardinas, legumbres, fru-
tas para hacerles ensalada, avena,
natillas, jugos. Los beneficiarios se
llevan simultáneamente el almuer-
zo y la merienda para sus casas.

 Tienen trabajo y comida gente
que se encuentra desempleada, con
deseos de ayudar al más necesitado.

 Hay proveedores que llevan la
comida de Mercal a tiempo, en bue-
nas condiciones y en la cantidad
correcta.

 Participa personal de diversas
organizaciones: EGEPAL (Escuela
de Gestión Popular Alternativa),
del MOFBR (Movimiento Revolu-
cionario Femenino Boinas Rojas),
del IMCP (Instituto Municipal de
Crédito Popular), Alcaldía del
Municipio Libertador, el Instituto
Nacional de Nutrición.

 Existe una Contraloría Social
Alimentaria, capacitada para a-
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L compañar y motivar a los trabaja-
dores de las casas.

 Hay algunos funcionarios que
asisten a las asambleas, escuchan,
participan y reconocen los fallos,
prometen y a veces cumplen.

Dificultades
 La principal es que los jefes de

las casas de la alimentación no re-
ciben ningún salario justo ni retri-
bución económica por las ocho
horas de trabajo realizado. En Na-
vidades, tras seis meses de trabajo
de ocho horas diarias, los jefes re-
cibieron 300 mil bolívares y los co-
laboradores 200 mil. No tienen ni
para pasajes para los hijos, ni para
los diversos gastos de la casa. Hay
trabajadores que se van desmo-
tivando y cansando.

 Les asignan una ayuda de 60
mil bolívares para la luz, pero el
precio de ésta ha subido exage-
radamente y sobrepasa en muchos
miles la ayuda asignada.

 Unas veces hay menús no ba-
lanceados, con enlatados no conve-
nientes para personas con malnu-
trición o desnutrición.

 Otras veces ha habido algún
proveedor que entregó alimentos sin
horario constante, en cantidad insu-
ficiente y de mala calidad. Hay be-
neficiarios que protestan de la comi-
da. ¿Tendrán verdadera necesidad?

 Falta de control nutricional y
económico.

 En cuanto a la dotación, se ha
detectado alguna mala refacción de
las Casas, que pueden estar en es-
tado de insalubridad. Se han dado
casos en los que por falta de pipotes
para guardar agua no se han podi-
do preparar las comidas. Baja cali-
dad de los implementos (excepto
las ollas), que se parten, se rompen,
se doblan y no son repuestos a la
brevedad o nunca. Ausencia de
material de limpieza, que fue en-
tregado una sola vez hace un año.

 De parte de algunos funciona-
rios ha habido maltratos verbales.
Falta de apoyo por parte de algu-
na funcionaria que amedrenta,
veja, humilla, deja en espera enor-
mes asambleas donde se pretende
plantear la problemática existente,
con el fin de que se apliquen los
correctivos y no respeta los acuer-
dos asamblearios. Se ha protesta-

do alguna supervisión que agrede
a los trabajadores de las casas. Fal-
ta de una gerente que verdadera-
mente ame este programa, ame a
la gente de barrio, luche por ella y
no le dé miedo ver de cerca la pro-
blemática.

 En cuanto a la comunicación
entre los diversos actores, ha habi-
do desconocimiento de la Con-
traloría Social Alimentaria por par-
te de alguna funcionaria. Se ha
dado alguna imposición de normas
del programa, desconociendo las
sugerencias de los trabajadores de
las casa. Imposición de un nuevo
contrato que desconoce derechos
fundamentales y humanos de los
trabajadores de las casas. Falta de
comunicación entre funcionarios
de los diversos organismos.

 Falta de capacitación antes de
iniciar esta Misión.

 De cara al futuro, además de
la insuficiencia de motivación e in-
centivos, habría una falta de facili-
dades para el logro de créditos y
para organizarse en cooperativas.

 Existe el temor de que al Pre-
sidente no se le esté informando
exactamente de la situación, ha-
ciéndole creer que todo va mar-
chando excelentemente.

Hacia el futuro
 Sería lamentable que un pro-

grama que beneficia a los más ne-
cesitados pudiera verse ante algu-
nos peligros. Uno de ellos podría
ser el de hacerlo crecer, imple-
mentando 2 mil casas, sin antes
solucionar las fallas que pueden
presentar las aproximadamente
1.250 existentes y sin informar de
la situación al Presidente.

 Otro peligro podría ser que el
programa desaparezca, por no ser
escuchados los trabajadores de las
casas. Que le hagan ver al Presiden-
te que se ha superado el grado de
hambre y desnutrición y entonces
elimine el programa cuando haga
más falta para los verdaderamente
desposeídos.

 También podría ser peligroso
que por temor a ser tildados de
oposición no se le diga exactamen-
te al Presidente todo lo que está
pasando. Confundir hacer proseli-
tismo con proteger manos irres-
ponsables.

 Además cabe enumerar los si-
guientes riesgos:

Que los organismos participan-
tes no trabajen en equipo.

 Que se creen falsas expectati-
vas, al capacitar a los desem-
pleados y no ubicarlos en el cam-
po laboral o que no perciban un
salario justo.

 Que no exista un contacto per-
manente con las comunidades,
sino sólo cuando hay algún tipo de
presión.

 Que con el ticket de suplemen-
to nutricional y con las bolsas soli-
darias pase lo mismo que con las
casas alimentarias, que se escapen de
las manos, por no haber un verda-
dero, palpable y apreciable control.

 Que se mienta hablando de
menús diversificados de acuerdo a
la región.

 Que en algún organismo se
cuadrupliquen los funcionarios
que viven del programa.

 En fin, también debe evitarse
que exista una falta de información
cara a cara con los beneficiarios,
trabajadores de las casas y Contra-
loría Social Alimentaria y evitar el
inicio de nuevos planes que no se
comuniquen a las comunidades
(beneficiarios, trabajadores de las
casas, contraloría social, organiza-
ción de base).

 Ojalá que todos estos peligros,
especialmente el de la retribución
económica, puedan ser estudiados
y prevenidos, para que todo lo bue-
no que hay en el programa no se
pierda por quienes pretenden la
apropiación privada de lo público.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Miembro del Consejo de  Redacción
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La renovación
eclesial
Pbro. Clemente La Cruz F.*

actuaciones erradas, que ciertamen-
te las hubo y las hay, pero también
se siente víctima de poderes laici-
zados que intentan desplazarlo del
sitial que ocupa como principal ase-
sor de la cultura occidental, para
decretar el silencio de la religión y
de Dios, al tiempo que desde las
mayorías de bautizados católicos se
genera una masiva apostasía carga-
da de indiferencia y desdén por su
Iglesia. La situación exhibida para
el mundo entero, no puede ser más
deprimente:
• templos y casas de oración sin
devotos, invadidos por el disipa-
do trajinar de turistas,
• parroquias sin feligresía y con la
participación sacramental casi des-
aparecida,
• conventos y seminarios vacíos,
albergando una escalofriante sole-
dad,
• diócesis y congregaciones co-
lapsadas por la deserción de sacer-
dotes y profesos,
• desconcertados obispos intentan-
do cubrir las vacantes de sus dió-
cesis con ancianos misioneros que
retornan de lejanas tierras a sus
patrias, buscando las postreras se-
guridades sociales y con sacerdo-
tes sonsacados del tercer mundo a
fuerza de atractivas lisonjas.

 Mientras el resto de la cato-
licidad no sale del asombro y tiem-
bla ante un inminente contagio,
hay una porción de fervorosos cre-
yentes que observan en todo esto,
la mano de Dios que ha querido

stos primeros años del tercer mile-
nio han llegado trayendo profun-
das crisis institucionales de impor-
tantes organismos, ideologías, re-
ligiones, etc. sometidos a críticas y
a minuciosos análisis por titanes
del pensamiento de estos últimos
tiempos y por una novedosa tec-
nología equipada de instrumentos
y conocimientos científicos, que en
conjunto, dieron al traste con es-
quemas deterministas, moldes éti-
cos inflexibles, afirmaciones, pos-
tulados doctrinales y conductas,
hasta la fecha, incuestionables.

 Pero, el mero trabajo demole-
dor, sin la inmediata rehabilitación
de nuevas o renovadas institucio-
nes sólo ha servido para exasperar
a la humanidad que, en peor orfan-
dad espiritual, acrecienta sus cla-
mores pidiendo respuestas para
sus ancestrales anhelos y angustias;
más, cuando la desalmada tecno-
logía declara de entrada, que del
hombre sólo le interesa lo que pro-
duce y consume y muy poco, el ser
ni el deber ser.

 Todo esto explica actitudes de
personas intoxicadas de odio y dis-
puestas hasta la inmolación en sui-
cidio vengador, de muchos otros
que languidecen en el vicio o en el
“sin sentido” de vida, quedando
un resto que suspira por un mun-
do mejor.

 Lo dicho es suficiente para ima-
ginar la angustia del cristianismo
católico sobretodo en Europa don-
de se percibe cuestionado por sus
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podar su Iglesia exigiendo mejor
cosecha y le pide, por lo tanto, que
reinicie una convocatoria bautis-
mal, que sepa conjugar la acción de
Dios con la opción libre y volunta-
ria del hombre y así constituirlo en
verdadero discípulo de Cristo, para
luego, en sociedad de bautizados,
hacer su Iglesia: en ambas situacio-
nes ser levadura, luz y sal de la tie-
rra y nunca esa muchedumbre in-
forme fabricada a expensas de:
• libros de bautizos transforma-
dos, en registros de población in-
fantil, para acaparar multitudes
(soberanía). propiciadoras de po-
der y capacidad tributaria,
• abultadas tandas de Primera
Comunión con que se concluye una
elemental primaria eclesial, equi-
valente a un 3er. Grado, donde cul-
mina la instrucción religiosa del
80% de los católicos,
• tandas de Confirmación, especie
de bachillerato eclesial muy defi-
ciente, con que se despiden estos
jóvenes, por largo trecho o para
siempre, de toda participación
eclesial,
• celebraciones de misas domini-
cales sin objetivo catequístico y
doctrinal, desprovistas de progra-
mación, donde nada se evalúa ni
se controla, menos la asistencia,
que con dificultad llega al l0% de
los bautizados,
• parroquias otorgadas a modo de
encomienda a un párroco para que
despliegue un desaforado ritua-
lismo sacramental, sobretodo de
misas, aprovechando la religiosi-
dad popular y así cobrar su propia
sustentación, las tributaciones
curiales y el mantenimiento de la
parroquia.

Sirvan estas observaciones a la
Nueva Evangelización Latinoame-
ricana, a los Concilios, a las Confe-
rencias Episcopales, a los proyec-
tos renovadores, etc. para que no
evadan las acciones concretas, ni le
teman a la necesaria redimensión
de la Iglesia, y no concluyan con
maquillajes que dejen las cosas
como están.

 Sugerencias más atrevidas de
renovación, podrían ser:

• suplir el bautismo de infantes
por una novedosa liturgia de pre-
sentación del niño al templo, a los
pocos días de nacido, junto con sus
padres y padrinos cristianos,
• transformar la catequesis de Pri-
mera Comunión y Confirmación en
catecumenado, estableciendo una
programación ad hoc, que empeñe
a la Iglesia en un convincente tra-
bajo de cristianización y madurez
humana antes del bautismo
• activar la participación de los
laicos en la vida eclesial (tema
aparte),
• organizar la parroquia identifi-
cando tres niveles de vivencia cris-
tiana:
a) nivel de alta vivencia cristiana:
párroco, grupos apostólicos, cate-
quistas etc.,
b) nivel de suficiente vivencia cris-
tiana: las familias bien estableci-
das, los que frecuentan los sacra-
mentos, los asiduos a las misas
dominicales, los que buscan forma-
ción religiosa y se prestan al apos-
tolado, etc
c) nivel sin vivencia cristiana: son
todos los alejados de la vida reli-
giosa por ateismo, frialdad, indife-
rencia, ignorancia, superstición,
pertenencia a sectas, etc.

Clarificado el panorama parro-
quial emprender tareas de perma-
nente santificación para el primer
nivel; de formación y asistencia
sacramental, para el segundo nivel.
Sumados primer y segundo nive-
les, constituyen la sal y levadura
espiritual de la parroquia, aunque
en cantidad, no lleguen al 20% de
la población total.

 Viene el gran dilema: ¿qué ha-
cer con el 80 % del tercer nivel (la
masa)?
• Sacramentalizarlos a todos para
no perder los beneficios tributarios
que esconde este amplio sector, es
la intención camuflada con celos
apostólicos y argucias doctrinales
de los masificadores.
• Tampoco, abandonarlos a su
suerte. La dirigencia parroquial
debe saber que este sector es cam-
po misionero dentro de la parro-
quia y que se debe atender con va-

riadas pastorales; proporcionándo-
les la sal de la tierra que es el ejem-
plo de una vida sincera y ordena-
da, evitando complacencias sa-
cramentales no pedidas ni mereci-
das, aprendiendo a marcar diferen-
cias, a esperar conversiones since-
ras y a no diluir el cristianismo en
un mundo indiferente, ateo y has-
ta de mala voluntad.

○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Párroco de Tabay (Edo. Mérida)
Tabay@latinmail.com
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Título: Hugo Chávez sin
uniforme. Una historia
personal.

Autores: Cristina Marcano y
Alberto Barrera

Editorial Debate. Colección
Actualidad

Caracas, 2004.

Andrés Cañizález

La vida venezolana de los últimos
13 años ha estado, sin duda, sig-
nada por la figura pública de Hugo
Chávez. Desde su fugaz e históri-
ca aparición en escena el 4 de fe-
brero, muchos sucesos han marca-
do a nuestra sociedad y mucha tin-
ta ha tenido como protagonista al
hoy jefe de Estado. Chávez debe
tener en su haber un récord de
centimetraje, recordando que esta-
mos además en una época de ex-
plosión informacional, y teniendo
referencias históricas de otros per-
sonajes públicos del país.

Este récord se basa en dos
vectores: tanto por la alta exposi-
ción mediática que forma parte
central de su estrategia política,
como por la extensa producción en
torno a su figura y acción pública.
Sobre lo primero cabe precisar que
Chávez debe ser –de lejos- la figu-
ra política venezolana que más ha
hablado de sí mismo en público, lo
cual ha convertido en hechos de
dominio común muchas anécdotas
y personajes de su historia perso-
nal. Sobre lo segundo, es válido
recordar que además de devenir en
el símbolo más visible del proceso
de cambios, Chávez ha pasado a
encarnar la figura en torno a la cual
se ha polarizado la sociedad vene-
zolana. Aunque desde un punto de
vista analítico sabemos que la po-
larización social tiene otras claves
de lectura, en la vida cotidiana para
la mayoría de los venezolanos, pa-
rece no caber medias tintas: al jefe
de Estado o se le venera y ama o se
le odia de forma visceral. Esta po-
larización también alimentó la pro-
ducción editorial y periodística en
torno a Hugo Chávez.

Así las cosas, un libro como el
que comentamos en esta nota es en
primer lugar un ave rara en el país,
por varias razones. Se aproxima a
Chávez, construye una biografía
del personaje, y el resultado no
puede descalificarse como produc-
to de las parcialidades de un lado
u otro. Es fácil decirlo, pero en
medio de un contexto socio-políti-
co como en el que hemos estado,
en la Venezuela de los últimos
años, ello representa un valor sig-
nificativo. Lo otro, también extra-
ño en el país, dado el empobreci-
miento de la práctica periodística,
es que estamos ante una pieza de

periodismo de investigación bien
lograda. En el libro se combinan las
entrevistas propias, las fuentes bi-
bliográficas y hemerográficas (na-
cionales y extranjeras), y documen-
tación electrónica. Se ve comple-
mentado el libro con el prólogo de
Teodoro Petkoff, quien de forma
analítica contextualiza la naturale-
za política del presidente, y el mo-
mento venezolano.

Las luces sobre la figura de
Chávez, que arroja el libro, no pro-
ducen necesariamente más certe-
zas. Adentrarse en la contradicto-
ria personalidad del presidente
venezolano, produce no pocas

Lib
ros

interrogantes sobre factores como
el destino o los golpes de suerte,
que le han acompañado en sus cin-
co décadas de vida. Ejemplos so-
bran en esta historia personal, tal
como los azares que terminaron
por llevarle a la carrera castrense,
o la fortuna que le acompañó para
salir airoso a una década de cons-
piración dentro de las Fuerzas Ar-
madas, hasta que irrumpió en fe-
brero de 1992. Ni hablar de los su-
cesos de abril de 2002, con el efí-
mero golpe de Estado.

Para un venezolano común,
que haya vivido los últimos años
al tanto de los avatares de la vida
nacional, posiblemente el libro
pierde interés a partir del momen-
to en que comienza a narrarse la
historia de Chávez en funciones de
gobierno. Tal vez para un lector
foráneo, estén allí algunas claves
para mirar con mayor entendi-
miento al proceso político actual en
Venezuela.
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Voces
Inocentes

País: México / Estados Unidos
/ Puerto Rico, 2004

Elenco:Leonor Varela, Adrián
Alonso, Daniel Giménez
Cacho, Ignacio Retes, José
María Yazpik, Jesús Ochoa

Director: Luis Mandoki

Guión: Luis Mandoki y Oscar
Orlando Torres

Jorge Ávila Andrade

Algo extraño ocurre con Luis
Mandoki. Impulsado por la ya le-
gendaria falta de apoyo dentro del
país, se convierte en uno de los pri-
meros cineastas mexicanos que en-
contraron un lugar en Hollywood
y ha trabajado con artistas de la ta-
lla de Susan Sarandon y James
Spader (en la sensual y provocadora
White Palace); Melanie Griffith y
John Goodman (en la olvidable Born
Yesterday); Meg Ryan y Andy García
(en la sólida Cuando un hombre ama
a una mujer); Kevin Costner y Paul
Newman (en la regular Mensaje de
amor); Jennifer López y Jim Cavie-
zel (en la espantosa Mirada de ángel);
Charlize Theron y Kiefer Suther-
land (en la regular Atrapada).

Después de muchos años de
permanecer sin hacer cine en Méxi-
co, Mandoki regresa con un traba-
jo que de entrada promete mucho
pero que desafortunadamente se
queda lejos de la gran película que
se quiso hacer creer a prensa y pú-
blico que iba a ser.

Basada en la vida de Oscar
Orlando Torres (quien coescribió el
guión), la trama ubica las acciones
en El Salvador de mediados de los
80, en plena época de la guerrilla,
donde Chava (Carlos Padilla) es un
niño de once años cuya vida se con-
vierte en un infierno pues su mamá
(Leonor Varela) tiene que trabajar
todo el día para que puedan sobre-
vivir en sus precarias condiciones,
además que está a punto de cum-
plir los doce años de edad, lo que

Fla
sh
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implica que pronto será reclutado
por el ejército salvadoreño para
que agarre un fusil y luche en con-
tra de la guerrilla.

En medio del caos y terror que
implica el vivir en un medio tan
hostil y desesperanzador como ese,
Chava se las ingenia para hacerse
de amigos, entre los que se encuen-
tra un chofer de autobús (Jesús
Ochoa), el cura de una iglesia (Da-
niel Giménez Cacho) y, por su-
puesto, evadir el servicio militar
que ya le ha costado la vida a va-
rios otros niños.

De entrada hay que decirlo: es
una buena película pero así nomás,
buena a secas. Alcanza el nivel de
buena porque la historia es por
momentos desgarradora y mantie-
ne la tensión en el público, hacien-
do al mismo tiempo conciencia de
estos eventos que parecen haber
quedado olvidados del resto de los
habitantes de Latinoamérica, no así
de los hermanos salvadoreños.
Hace un fuerte hincapié en las atro-
cidades de la guerra y en la injus-
ticia de llevar niños a la misma,
donde terminan sacrificando su
inocencia y, en la mayoría de los
casos, su propia vida.

Las actuaciones son, en su ma-
yoría, bastante sólidas, destacando
el trabajo realizado por la atractiva
Leonor Varela en un papel bastan-
te demandante de emociones como
el de una madre en serios apuros o
el de Giménez Cacho como un cura
con ciertas tendencias socialistas y,

por supuesto, el del pequeño Car-
litos Padilla, quien a pesar de su
corta edad hace de Chava un per-
sonaje entrañable. Otros elementos
a destacar son el extraordinario so-
nido (mezclado por Martín Her-
nández) y la fotografía.

Entonces, ¿por qué he escrito
que el filme es bueno a secas? Por
la enfermiza tendencia que tiene
Mandoki de ser un artesano que
aprendió algunos de los trucos más
baratos de manipulación en los que
se especializa Hollywood. Se com-
prende la intención del cineasta de
mostrar los horrores padecidos por
los niños salvadoreños y sus fami-
lias, pero es tan terca su obsesión en
estar machacando una y otra vez
con lo mismo, que los resultados lle-
gan a ser completamente opuestos.

Llega a perder credibilidad y
hasta resultan molestas ciertas se-
cuencias en las que todo se conju-
ga (música, diálogos, fotografía)
para hacerla lo más manipuladora
y chantajista posible. Es como si
Mandoki dijera, después de varias
veces de repetir lo mismo, “¿ves
cómo la guerra es cruel y aún más
con los niños?”. Eso se entiende
durante los primeros minutos del
filme y no es necesario que se le
esté recordando a la audiencia.

Ese es el gran pecado del ci-
neasta: menospreciar la inteligen-
cia de quien está viendo la panta-
lla. Vidas Inocentes es un buen fil-
me que pudo haber sido mucho
mejor sin las intenciones manipu-

ladoras (concientes o inconscien-
tes) de su director y de una pro-
moción desmedida que la propu-
so como una de las mejores cintas
mexicanas de muchos años y una
casi segura candidata al Oscar.

Quizá le hubiera ido mejor con
el boca a boca en vez de querer
venderla como un producto im-
portante. No es mala película, para
nada, pero fue víctima de las pre-
tensiones desmedidas de quienes
están detrás de ella.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○
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Google
ofrece ya acceso
a libros digitalizados

El buscador de Internet Google ha
activado la herramienta Google
Print que permite acceder a libros
digitalizados, según informa la pá-
gina web slashdot.com. El funcio-
namiento es simple: introduciendo
el nombre de la obra objeto de in-
terés, Google Print ofrece un enla-
ce que lleva directamente a la ver-
sión digital del título, siempre que
ésta esté disponible.

Esta iniciativa ha sido posible
gracias al acuerdo firmado entre
Google y las universidades de
Michigan, Stanford, Harvard, Ox-
ford y la Biblioteca Pública de Nue-
va York. «El objetivo del proyecto
es abrir la riqueza de la información
que está ‘offline’ y ofrecerla ‘on-
line’», asegura Susan Wojcicki, di-
rectora de productos de Google.

En principio, la compañía esta-
dounidense se ha establecido un
plazo de seis años para digitalizar
los siete millones de volúmenes
que contiene la biblioteca de la
Universidad de Michigan. Mien-
tras que la Biblioteca Pública de
Nueva York ha permitido a Google
digitalizar algunos de los volúme-
nes exentos de derechos de autor,
y Harvard ha limitado la labor a
40.000 obras.

Oxford, por su parte, ha auto-
rizado al buscador a digitalizar los
volúmenes del siglo XIX conteni-
dos en sus archivos bibliográficos,
incluido novelas, obras poéticas y
políticas, y libros de arte.

Entre otros libros, en estos mo-
mentos están disponibles El origen
de las especies, de Charles Darwin;
Oliver Twist, de Charles Dickens;

Tom Sawyer, de Mark Twain, o Romeo
y Julieta, de William Shakespeare.

Rivalidad francesa
La Biblioteca Nacional de Fran-

cia tiene previsto poner en marcha
un proyecto que rivaliza con el de
Google. Así, el presidente francés,
Jacques Chirac, ha anunciado que
desarrollará un plan para colgar en
la Red las obras literarias europeas.
Para ello, Chirac buscará el apoyo de
otros países del viejo continente en
las próximas semanas, tratándoles
de convencer de la necesidad de pro-
teger la identidad cultural europea.

Esta iniciativa parece obedecer
a una cierta competitividad entre
las lenguas inglesa y francesa, y su
influencia en la Red. No en vano,
el director de la Biblioteca Nacio-
nal francesa, Jean-Noel Jeanneney,
ha afirmado que Google Print fa-
vorece al idioma anglosajón. Por
ello, considera que la Unión Euro-
pea (UE) debe equilibrar la situa-
ción con sus propios programas y
buscadores de Internet.

Por su parte, el ministro de Cul-
tura, Renaud Donnedieu de Va-
bres, que el próximo 1 de abril se
reunirá con expertos de varios paí-
ses que participan en el proyecto
de digitalización del patrimonio
cultural europeo, opina que el plan
francés no va a competir directa-
mente con Google Print. Según él,
«es simplemente el deseo de la di-
versidad en la influencia». No se
descarta incluso la participación
del principal rival de Google,
Microsoft, en esta iniciativa.En

 re
d
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Búsqueda
de caminos
nuevos
Demetrio Boersner*

El panorama
 Durante los meses de abril y

mayo de 2005, el mundo contem-
pló algunas señales de cambio.
Nuevo Papa tenemos. Se celebró el
60∞ aniversario de la victoria an-
tifascista en la Segunda Guerra
Mundial. Estados Unidos trata de
ganar apoyos a su conducción del
orden internacional. Se abrió el
debate sobre la reforma de las Na-
ciones Unidas. La Unión Europea
se enfrenta a decisiones difíciles
pero inaplazables. Mientras se ha-
bla de una nueva era en Asia del
Este, sigue empantanada Asia Oc-
cidental, “heartland” de la geo-
política energética. América Latina
avanzó en su autoafirmación, pero
corre peligros. La OEA tiene nue-
vo secretario. Se celebró una cum-
bre sudamericana- árabe.

De Juan Pablo II
a Benedicto XVI
 Una vez más, la humanidad

creyente y no creyente presenció
con silencioso respeto la elección del
sucesor de Pedro por los sucesores
de los apóstoles. Joseph Ratzinger
quien, como cardenal guardián del
dogma, provocó el enojo de cristia-
nos modernistas y rebeldes, hoy
como Papa podría ser factor de uni-
dad y de avance hacia un mundo
más justo y armonioso. Parece pro-
bable que, como Juan Pablo II, com-
binará posiciones teológicas y mo-
rales conservadoras con un progre-
sismo social “laborista”, enfrentado
al capitalismo cerril.

Hace sesenta años aplastaron
la bestia
 En Moscú, capital del país que

con heroísmo inolvidable encabe-
zó la lucha final contra el nazi-fas-
cismo y lo aplastó hace sesenta
años, se congregaron los jefes de
estado o de gobierno de las princi-
pales naciones del mundo para
conmemorar la magna fecha y ra-
tificar su voluntad de aproxima-
ción a los ideales de paz, libertad y
justicia que los vencedores de 1945
proclamaron sobre las ruinas del
Tercer Reich.

 Interesante fue la presencia
inobjetada y bienvenida, en estos
actos, de los gobernantes de los
países ex fascistas, derrotados mi-
litarmente en la Segunda Guerra
Mundial. El canciller alemán Ger-
hard Schroeder reiteró la gran ver-
dad de que, para el pueblo alemán,
la derrota militar de 1945 significó
su liberación. Esa posición contras-
tó con la de dos gobernantes bál-
ticos que se negaron a asistir a los
actos de Moscú, por motivaciones
más propias de la Guerra Fría que
del tiempo actual.

Las labores
de la cancillera Rice
 La secretaria de Estado Condo-

leezza Rice, que disfruta de una
autoridad incuestionable, por sus
vínculos personales de amistad y
confianza con George W. Bush y la
familia presidencial, durante los
pasados dos meses visitó a países
de todos los continentes, incluida
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la América Latina. Su mensaje, cor-
tés pero categórico, reafirma la vo-
luntad de Estados Unidos de des-
plegar su poderío imperial y tomar
decisiones unilaterales que pueden
abarcar el empleo de la guerra pre-
ventiva. Expresó un ligero pesar de
su gobierno por no haber sabido,
hasta ahora, dialogar y explicar con
suficiente claridad sus objetivos y
preocupaciones, y manifestó la es-
peranza de lograr, en el futuro,
mejores mecanismos de comunica-
ción y consulta con gobiernos ami-
gos. Condoleezza Rice ratificó el
carácter presuntamente idealista
de la política exterior norteameri-
cana: la “lucha por la libertad” (de-
mocracia política sumada a una
economía de mercado) seguirá sir-
viendo de justificación suprema en
todas las medidas que se adopten
o se propongan.

 En su gira por Latinoamérica,
la cancillera norteamericana enfa-
tizó la preocupación que Estados
Unidos siente ante las actitudes
inamistosas del presidente venezo-
lano Hugo Chávez: su discurso
agresivo con respecto a Estados
Unidos, su compra de armas a Ru-
sia y a España, y su apoyo cuando
menos ideológico a movimientos
radicales o violentos en diversos
otros países. La doctora Rice qui-
siera que los presidentes surame-
ricanos amigos del gobernante ve-
nezolano lo persuadan de cambiar
de conducta. El presidente Lagos,
de Chile, parece haberle respondi-
do que, además de Chávez, tam-
bién la propia dirigencia norteame-
ricana debería bajar el tono de su
discurso exterior: los constantes

“regaños” norteños al vitriólico lí-
der venezolano provocan a éste a
un extremismo mayor.

Competencia para entrar al
Consejo de Seguridad
 El secretario general de la

ONU, Kofi Annan, colocó en la
agenda el tema de la reforma es-
tructural de organización. Con ello
se vuelve más aguda la rivalidad
entre ciertos países para lograr
puestos permanentes en un futuro
Consejo de Seguridad ampliado.

 Se menciona a Alemania, Ja-
pón, India, Brasil y Suráfrica como
plausibles nuevos miembros per-
manentes del Consejo de Seguri-
dad. Cada uno de ellos se encuen-
tra desde ya en activas negociacio-
nes para ganar los apoyos necesa-
rios y contrarrestar las intrigas de
rivales o envidiosos. En este orden
de ideas, Alemania y Japón calcu-
lan que el apoyo del Tercer Mundo
a sus aspiraciones les costará mu-
chos millones de dólares adiciona-
les por concepto de asistencia pú-
blica al desarrollo.

Europa en busca de identidad
 Después de medio siglo de

avance integrador ejemplar, Euro-
pa ha llegado a un punto delicado
en su proceso de unificación. Du-
rante la primera década post-
bipolar, la Unión Europea realizó
progresos espectaculares en su in-
tegración hacia adentro. Pero si-
multáneamente dio el paso –quizás
prematuro y riesgoso-, de ampliar-
se geográficamente hacia el Este y

acoger en su seno a diez países ex
comunistas (ahora marcadamente
pro-norteamericanos), que intro-
ducen en la UE nuevas y serias con-
tradicciones y problemas de ajus-
te. Asimismo decidió, en principio,
prepararse para el posterior ingre-
so a su seno de Turquía, país que
representa un reto especial por su
esencia cultural musulmana, con-
trastante con la cristiana del resto
de la región.

 Tanto con respecto a los ex co-
munistas del Centro-Este como en
relación con Turquía, la UE se ha
dejado empujar por motivaciones
geopolíticas propias de la OTAN,
es decir, de la alianza estratégica
entre Europa y Norteamérica. A
pesar del fin de la Guerra Fría, los
estrategas de Occidente siguieron
pensando en términos de aislar al
gran oso ruso, y de cerrarle las vías
de cualquier nueva expansión fu-
tura hacia el oeste. La liquidación
del baluarte pro-ruso que era la
Serbo-Yugoslavia de Milosevic, y la
incorporación de Europa del Cen-
tro-Este a la OTAN y la UE, serían
los medios conducentes a alejar a
Rusia del Mediterráneo y del
Atlántico. De modo análogo, el
eventual ingreso de Turquía a la
Unión Europea tendría el efecto de
frenar una posible penetración y
conquista de ese país por el islamis-
mo integrista y antioccidental. Pero
queda por ver si la incorporación
de tan vastos nuevos contingentes
laborales no causará en Europa del
Oeste eventuales reacciones xenó-
fobas y separatistas muy negativas.

Dos Asias muy distintas
 Asia del Este, dominada histó-

ricamente por las dos inmensas
culturas que emanaron de la India
y de China respectivamente, con
Japón posteriormente constituido
en tercer poderoso polo de civili-
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Lzación, hoy en día está incre-
mentando su influencia en los
asuntos mundiales, y se habla de
la posibilidad de que el siglo XXI
llegue a ser, en definitiva, “el siglo
de Asia (oriental)”. El crecimiento
económico de China es vertigino-
so, aproximándose al 10 por cien-
to anual, y las propias autoridades
de Pekín están ansiosas de rebajar
un tanto ese ritmo tan elevado, con
el fin de evitar un “recalentamien-
to” inflacionario. Japón –en cate-
goría distinta por formar parte del
“mundo industrializado”-, ha su-
perado el estancamiento que lo
aquejó durante los últimos años y
vuelve a afirmar su importancia
económica y política. La India que,
sin abandonar su fundamental ape-
go al ideal de un socialismo demo-
crático, efectuó algunas reformas
liberalizadoras necesarias, está ace-
lerando su ritmo de desarrollo y de
diversificación productiva.

 Los tres países, por su larga for-
mación filosófica y su costumbre
de pensar en largos plazos que van
más allá de una sola existencia hu-
mana, en la actualidad están me-
ditando sobre sus futuras alianzas.
Al cabo de una rivalidad secular
entre India y China –rivalidad te-
rritorial y sistémica que en la dé-
cada de los setenta incluso los lle-
vó al enfrentamiento bélico-, los
gobiernos de los dos grandes paí-
ses han decidido intentar un estre-
cho y duradero acercamiento. El
presidente chino acaba de efectuar
una histórica visita a la India, y un
acuerdo entre los dos Estados pone
fin a conflictos territoriales que
hasta hace poco parecían lejos de
cualquier solución. Otros conve-
nios establecen pautas de coopera-
ción económica y técnica, así como
de consulta política. La tendencia
hacia una eventual integración y
concertación de Asia del Este en su
conjunto recibió otro aliento adicio-
nal por el proceso de paz y recon-
ciliación entre India y Pakistán, que
está avanzando aceleradamente
bajo la égida del tolerante Partido
del Congreso en la India, y de la
dictadura benévola del general
Musharraf en Pakistán.

 Enteramente distinta es la evo-
lución actual de Asia occidental,
desde Afganistán hasta Turquía, pa-

sando por Irán y el mundo árabe.
Allí todo es conflicto e injerencia de
la potencia hegemónica norteame-
ricana. Sin duda ello se debe mayor-
mente a que esa vasta región cons-
tituye el núcleo cardinal de la
geoestrategia petrolera y gasífera
del mundo El actual gobierno de
Estados Unidos comete el error de
dedicar la casi totalidad de sus fuer-
zas y recursos a la tarea de dominar
y reorganizar a Asia del Oeste, ba-
jando la guardia en otras regiones
–incluida la América Latina–.

América Latina
en movimiento, dividida
De manera general, está progre-

sando un movimiento de reafir-
mación de la identidad regional
latinoamericana frente a la hege-
monía estadounidense y la globali-
zación neoliberal. Ese movimiento
se asienta geográficamente en el
continente sudamericano y tiene
por país lider al Brasil. Sus inte-
grantes pertenecen a una nueva
izquierda democrática latinoame-
ricana que coincide en muchos
puntos con la socialdemocracia del
viejo mundo. Rechazando al libe-
ralismo neoclásico, pregona un sis-
tema mixto en el que, al lado del
mercado, funcione el Estado demo-
crático, puesto al servicio de la
equidad social. Al mismo tiempo,
retiene el convencimiento de que
las asimetrías estructurales entre
grandes potencias industrial-mili-
tares y débiles países en vías de
desarrollo requieren la organiza-
ción de estos últimos en un eficaz
bloque negociador.

 Un serio problema para el
mencionado grupo sudamericano
de izquierda democrática es el de
su relación de alianza-discordia
con el autocrático gobernante ve-
nezolano quien, aunque otorga
contratos leoninos a las transna-
cionales petroleras, agrede verbal-
mente a Estados Unidos como po-
tencia y ofrece ayuda moral a los
enemigos de dicho país.

 Estimulada en parte por la agi-
tación propagandística del “cha-
vismo”, masas populares incon-
formes obligaron a renunciar al
presidente ecuatoriano Lucio Gu-
tiérrez, a la vez en Bolivia los mo-
vimientos radicales apoyados por

el gobernante venezolano mantie-
nen en jaque al presidente García
Mesa, quien a su vez sustituyó al
“renunciado” (derrocado) Gonza-
lo Sánchez de Lozada. Más al nor-
te, en México, el gobierno conser-
vador del presidente Fox se ha vis-
to obligado por una fuerte presión
popular, a abrir el posible acceso a
la presidencia al dirigente de iz-
quierda Andrés Manuel López
Obrador. Asimismo, en Nicaragua,
se perfila el probable retorno a la
primera magistratura del señor
Daniel Ortega.

 La caída de la influencia de Es-
tados Unidos en el hemisferio oc-
cidental ha quedado en evidencia
ante el incontenible ascenso del
estadista chileno José Miguel Insul-
za a la secretaría general de la OEA,
como candidato de las fuerzas la-
tinoamericanas renovadoras y en
contra de los candidatos apoyados
sucesivamente por la potencia nor-
teamericana. A última hora, Was-
hington sagazmente se plegó a la
candidatura triunfante y le impri-
mió un carácter de casi unanimi-
dad. Para la comunidad intera-
mericana, la elección de Insulza

seguramente es positiva. Se trata
de un hombre público de trayecto-
ria brillante, probo, valiente y pro-
gresista (proviene del Partido So-
cialista chileno).

 Como más reciente muestra,
por parte de Brasil y sus aliados,
de su voluntad de buscar nuevos
rumbos en la política internacional,
se celebró en Brasilia una cumbre
de gobernantes sudamericanos y
árabes con el fin de estimular un
multiforme acercamiento comer-
cial, financiero, político y cultural
entre el Cercano Oriente y nuestra
región. Fue ante todo un gesto po-
lítico enmarcado en el concepto de
la “cooperación Sur-Sur” y, en úl-
tima instancia, debe ser visto den-
tro de la perspectiva de una veni-
dera macro-negociación hemis-
férica entre Brasil y los Estados
Unidos de América.
○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○ ○

Miembro del Consejo de  Redacción
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El Petróleo y particularmente Pdvsa han

sido una noticia y un lugar de debate

central  en el dinamismo político y social

de la nación. PDVSA Occidente, CITGO y

en general toda la industria ha estado

siendo denunciada, así como su

administración general y el sistema

impositivo. La desunión es un lugar

común para el gobierno y la oposición. El

salario mínimo aumenta a partir del 1º de

mayo. Siguen las persecuciones políticas

y judiciales.

El lío del petróleo
La expulsión de 50 geren-

tes en PDVSA occidente y de mi-
les de trabajadores ha traído mu-
cho cola de ineficiencia. Baja en
la producción, pozos cerrados y
personal no acorde con la comple-
jidad del negocio petrolero. La
culpa que se sigue repitiendo so-
bre el paro petrolero del 2002 em-
pieza a no convencer ni siquiera
a lo propios seguidores del pro-
ceso revolucionario. Más empie-
za a hacer mella como causa el
despido masivo de personal con
un conocimiento acumulado por
años y que hacía previsible un
desmantelamiento grave de la
principal industria nacional. Es-
tos despidos fueron condimenta-
dos con hechos de corrupción y
malos manejos de ella.

La puesta en la  mesa de discu-
sión de la venta de CITGO se justi-
fica con el argumento de que los
beneficios sólo se daban para el
gobierno norteamericano y que por
el contrario el país debía afrontar
pérdidas constantes. Poco a poco
fueron apareciendo los manejos
ilícitos en  CITGO y también en
PDVSA Services. ¿La última razón
de la eventual pérdida no sería más
bien debido a la ineficiencia  y la
corrupción?. Por fin ¿se vende
CITGO o no? El presidente Chávez
lo ha asegurado. A veces el minis-
tro del ramo lo niega. Hay ambi-
güedades y contradicciones.

Una comisión de  contraloría de
la AN y de Política Interior denun-
cian con documentos estos ilícitos.
El presidente de la comisión es del
MAS (oposición ) y podría ser des-
tituido. ¿Tendrá que ver  la venta
de las dos refinerías de Citgo con
los ilícitos administrativos y la co-
rrupción?. La realidad es que no
hay voluntad política de llegar a
fondo. La división en el MVR no la
deja avanzar.

A todo esto se añade la voraci-
dad impositiva del gobierno que
además se ayuda del cambio de con-
cepto en la relación de los convenios
con las empresas privadas. El minis-
terio por orden del presidente quie-
re cambiar el status de convenios
operativos por el de empresas mix-
tas en las cuales el país tendría un
capital del 51%, sólo que el gobierno
no tiene capital accionario moneta-
rio y lo pretende alcanzar con el pa-
trimonio que tiene sobre tierras, pro-
piedad y ciertas tecnologías. Aquí
hay un debate.

Van, por otra parte, aparecien-
do cifras y más cifras del deslave
petrolero ya que su producción es
cada vez más baja y ni siquiera cu-
bre los compromisos de produc-
ción acordados por la OPEP. Se ci-
tan cifras de déficit de producción
de 120.000 barriales diarios. Hay
miles de pozos cerrados y otros en
camino de ello por falta de mante-
nimiento e inversión. Por la misma
razón los oleoductos enterrados
están obsoletos y con fallas. La au-
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sencia de gerencialidad de una
empresa tan compleja se observa
por doquier, los accidentes en las
instalaciones con pérdida de vidas
humanas están a la orden del día.
Se despiden a trabajadores de la
supuesta “nueva PDVSA”  por di-
versas relaciones conectadas con la
fidelidad al proceso o por inventa-
dos intentos de sabotaje ante una
suposición de un nuevo paro pe-
trolero. Se pretende incorporar
desempleados que no tienen la ca-
pacidad exigida para una empresa
tan sofisticada. ¿Hasta cuándo se
seguirá culpando al paro petrolero
y a las transnacionales cuando los
problemas son internos, de pérdi-
da de conocimiento acumulado?

Por decisión del ministerio del
ramo, a instancias del presidente
de la República las empresas petro-
leras de convenios operativos pa-
garán 50% de impuestos al ISRL en
vez de 34% que pagaban hasta aho-
ra, y además, con carácter retroac-
tivo de cuatro años, lo que genera-
rá cientos de millones de dólares,
es decir,entre 600 y 700 millardos
adicionales.

A esto se oponen las empresas
operadoras de servicios alegando
que ellas no controlan mercados
sino que únicamente ofrecen servi-
cios de producción entregando a
PDVSA el petróleo y derivados ex-
traídos. No son empresas mixtas.

La falta de confiabilidad sobre
las cifras de producción del petró-
leo se complica al compararlas con

la venta de divisas que debe ven-
der por ley PDVSA al Banco Cen-
tral. Aquí las denuncias se multi-
plican y los engaños se incre-
mentan. Al parecer PDVSA se re-
serva millones de las ventas petro-
leras. En el 2004 se habría entrega-
do el 63 % y en el primer trimestre
del 2005 sólo el 49%. Para José Gue-
rra, exgerente de investigaciones
del BCV hay un descuadre en las
cuentas. De acuerdo a las cifras de
producción dadas por el gobierno
hay un faltante de 2.391 millones
de dólares, teniendo en cuenta la
diferencia entre la producción, el
consumo y el fondo rotatorio. Pero
para él la diferencia es mayor si
toma por buenas las cifras del Dr.
Maza Zavala. Según éste, PDVSA
entrega semanalmente 400 millo-
nes de dólares, es decir 1.600 mi-
llones de dólares mensuales, lo que
le hace decir a Guerra que los dó-
lares no entregados ascienden a
4.024 millones de dólares (ver El
Universal, 08-05-05 p.2-2). Continúa
Guerra señalando cómo desde aquí
se revela que la información del
MEM es falsa o están ocultando
millones de dólares. La Agencia In-
ternacional de Energía informa que
la producción venezolana desde
hace meses no ha superado la cifra
de 2,6 millones b/d. Muy lejos del
propagandístico 3.3.millones b/d
del ministro Ramírez.

En fin, que la industria petrole-
ra nacional se ha convertido en un
auténtico galimatías.

Las divisiones internas
del MVR y la miopía
de la oposición
Frente a las inminentes eleccio-

nes para concejales y juntas parro-
quiales el MVR decidió practicar
elecciones internas y con ello des-
terrar la imagen de un partido don-
de todo se decidía en las cúpulas y
definitivamente por el presidente
Chávez. Fue un acto positivo para
desterrar la dedocracia y darle
organicidad al partido. Esto debe
ser bien visto por los amantes de
la democracia. Acto bien positivo.

Sin embargo aparecieron los
mismos defectos de los partidos de
la cuarta república. Se hicieron pa-
tentes las discrepancias en el par-
tido oficial por el no respeto a los
resultados: eliminación de algunos
que habían obtenido mejor vota-
ción y colocados en puestos supe-
riores a compañeros que quedaban
en puestos inferiores. Particular-
mente se acusó de la trampa al al-
calde Freddy Bernal y pronto apa-
recieron las pugnas entre Bernal y
el alcalde metropolitano Juan
Barreto. Hubo manifestantes opo-
sitores de Bernal que sintieron que
no se había respetado el lugar que
habían obtenido en las elecciones
internas. Particularmente llamati-
vo fue el conflicto que generaron
en la plaza Bolívar encadenándose
en la alcaldía Libertador con con-
secuencias de agresión física. Ello
derivó en disputas públicas entre
Bernal y Barreto. El primero no se
quedó simplemente en argumentos
ideológicos sino que profirió insul-
tos groseros que se entendía iban
en contra de Barreto. Nuevamente
apareció públicamente la lucha in-
terna entre el sector civil (Barreto)
y el militar (Bernal) que quieren
apropiarse del proceso revolucio-
nario y hasta se citaron nombres de
los integrantes de uno y otro ban-
do. El presidente Chávez después
de un regaño público en una de sus
alocuciones los sentó a una cena de
la concordia tras la cual han dado
la apariencia de reconciliación.
Pero la procesión sigue por dentro.

De la misma manera, estas elec-
ciones internas tuvieron repercu-
siones en los partidos aliados y se
presentaron polémicas agrias con-
tra el MVR. El PPT y UPV junto a
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PODEMOS y otros se sintieron re-
legados. El arreglo del problema
dentro del MVR era sacar de las lis-
tas a los partidos aliados. Lina Ron
señaló que no hay chavistas de pri-
mera clase y chavistas de segunda
clase. Lo mismo el PPT y otros par-
tidos aliados. En estos momentos
el PPT está bailando la cuerda flo-
ja. Hay una fuerte tendencia en el
MVR de concluir la alianza con el
PPT que se ha evidenciado en el
cerco que han mantenido al gober-
nador Manuitt.

También en Amazonas, donde
se debe elegir gobernador se pre-
sentaron similares peleas entre
fracciones chavistas.

Añádase a esto la problemática
de la famosa lista de Tascón y las
declaraciones que dio que parece
que lo mantienen en suspensión o
expulsión.

A la oposición, por su parte, se
le hace difícil la unión. No han su-
perado los intereses parciales de la
cuarta república y parecen no que-
rer aprender la lección del actual
momento histórico. Sin embargo
algunos partidos lograron en cier-
tos lugares ciertos avances de
unión pero en otros Estados siguen
separados. Y continúan aparecien-
do nuevos partidos en la oposición
como el de Claudio Fermín. Viva
la división, parecen decir.

Salario Mínimo
El presidente Chávez con mo-

tivo de acercarse el 1º de Mayo ha-
bía prometido que el salario míni-
mo se aproximaría a los 400.000 Bs.
Con la devaluación del bolívar ya
empezó a erosionarse la efectivi-
dad de este aumento. La CTV y
otras centrales exigían un aumen-
to general de sueldos y la reuti-
lización del método de la tripartita.
Nuevamente la desconoció el go-
bierno y unilateralmente produjo
el decreto Nº 3.628 publicado en la
Gaceta Oficial Nº 38.174 del 27 de
Abril de 2005. Dicho decreto se re-
fería a los diversos salarios míni-
mos nacionales por jornada diur-
na. Estos quedaron de la siguiente
manera:

Empresas con más de 20 traba-
jadores urbanos y rurales y conser-
jes: 405.000 Bs./ 13.500 Bs. diarios.
Empresas con menos de 20 traba-

jadores y empleados domésticos:
371.232.80/ 12.374.40 diarios. Ado-
lescentes y/o aprendices: 303.735,90
/ 10.124,50 diarios

Es de notar que este aumento
se inicia el 1º de Mayo y se hace de
modo integrado y no fraccionado
como en años anteriores.

Los conserjes de nuevo se equi-
paran con empresas de más de 20
trabajadores. Es novedoso que se
hayan equiparado los trabajadores
rurales con los urbanos. Se rompe
así la discriminación que se tenía
con los campesinos.

Lógicamente este salario míni-
mo es por jornada completa, por
tanto quien trabaja por horas y a
tiempo parcial recibirá la alícuota
que le corresponde. Los aprendices
que no sean tales sino verdaderos
trabajadores se equipararán a su
categoría correspondiente.

También es novedoso que a los
trabajadores domésticos se les haya
equiparado con empresas de me-
nos de 20 trabajadores, sin impor-
tar si viven o no en la vivienda.

Todos estos aumentos tienen
incidencia en los beneficios legis-
lativos o las contribuciones para-
fiscales.

Como era de esperarse no tar-
daron en llegar las críticas sindica-
les y profesionales sobre la insufi-
ciencia de estos aumentos al com-
pararlos con la canasta alimentaria
y la normativa. La alimentaría es-
taría en abril en 568.080 Bs., es de-
cir un déficit de 163.000 para el sa-
lario mínimo superior. La canasta
normativa para abril según Cenda
estaría en 1.444.144 Bs. Se ve lo le-
jos que está del mínimo, aunque
haya varios miembros de la fami-
lia trabajando.

Siguen las imputaciones
y persecuciones políticas
Los presos políticos de este ré-

gimen siguen siendo acosados por
los irregulares procedimientos que
desdicen de la defensa de los dere-
chos humanos que proclama el go-
bierno. Los disidentes sean políti-
cos o periodistas siguen siendo in-
vestigados e imputados. Una vez
que tienen preso a Carlos Ortega
las baterías se dirigen al exgober-
nador del Estado Miranda, Enrique
Mendoza. Las imputaciones son

innumerables. Los apoyos también
son incontables.

Pero lo más llamativo e indig-
nante para la gente sensata y racio-
nal y para los cultores de los dere-
chos humanos ha sido el proceso
que se ha iniciado contra el doctor
Carlos Ayala Corao. Quién no sabe
en este país que Ayala siempre se
ha dedicado a la defensa de los de-
rechos humanos como lo demostró
en los días 11-14 de Abril de 2002.
Hasta el Fiscal General de la Nación
quiso nombrarlo entre los delega-
dos para apoyar la investigación de
esos días. La defensa que hizo en ese
momento de personajes del actual
régimen habla muy mal del silen-
cio de los defendidos entonces. El
expresidente de la Comisión Intera-
mericana de los Derechos Humanos
ha recibido un apoyo tal a nivel na-
cional e internacional que la fisca-
lía no sabe cómo librarse de este
caso. Error fatal.
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TIPS
·Las persecuciones también
inundan el mundo judicial.
Hay destitución de jueces a
mansalva principalmente en
Lara y Táchira. Algunos con
razón pero otros...
Los titulares a ser nombrados
¿tendrán como norte la
justicia o el partido?

¿Será cierto que el alcalde
Bernal tiene como sueldo
desde el 1º de Mayo, 4.6
millones con retroactivo desde
el 1º de Enero? El aumento
sería del 25%. ¿Será verdad
que los concejales en la
alcaldía Libertador ganarán
538.000 Bs. por sesión?
Multiplique 4 sesiones
mensuales y verá su ingreso
sólo por sesiones.
¿Usted que cree?


